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LAS naciones estén reunidas 

en su sede neoyorquina 
para disputar y no resol- 

ver nada. Y gracias que al cerrar 
asamblea no dejen los proble- 
mas   más  agravados   que   nunca. 

Los «orientales» están capita- 
neados por Kruschev y los «occi- 
dentales» por Eisenhower y Mac 
Millan. « Desorientales » todos 
ellos porque tratan de jugar 
cartas de ventaja. 

Los problemas planteados son 
profusos y confusos, igual que 
siempre. El juego de preponde- 
ración  es el  clásico. 

Este y Oeste esta vez pelean 
para la obtención de una in- 
fluencia en África, el continen- 
te que nacionalmente — no so- 
cialmente — se emancipa. Es- 
tán en juego las minas de cobre 
V diamantes del Congo y la bol- 
chevización o aburguesamiento 
de extensos países primitivos. No 
hay confrontación de ideas, sino 
competencia de intereses. Por 
tanto, en África, como en Euro- 
pa,- Asia y América, hay siembra 
de grama para la germinación 
de guerras. 

La tercera posición, conferida 
a Tito-Nehru-Nasser, es más líri- 
ca que efectiva. Tito, que tuvo 
arrestos para enfrentarse con el 
déspota Sta-lin, descubre su pa- 
sión militarista vistiendo siempre 
de soldado cargado de meda- 
llas. Nehru, el político revolu- 
cionario que en 1936 se hiciera 
retratar en compañía de Maria- 
no R. Vázquez en la azotea de 
la casa CNT-FAI, en 18 ds julio 
de este año envió billete a Ei 
Pardo para rendir pleitesía al 
cavernícola Franco. Nasser, ayu- 
no por completo de concepcio- 
nes sociales, sigue alimentando 
pretensiones imperialistas y se 
entrevista con Franco. Toda esa 
gente, por pacifista que se inter- 
prete, puede fácilmente ser 
arrastrada — y con ella sus pue- 
blos — a una contienda guerre- 
ra dispuesta por los mayores. 

Para acodar su política absor- 
cionista y al mismo tiempo pe- 
sar como plomo en la O.N.U. el 
jefe ruso quiso explicar que dos 
subordinados suyos estaban dan- 
do 16 vueltas en torno de la 
Tierra montados en un artefacto 
espacial comunista. Para dar la 
réplica, el jefe de la gran demo- 
cracia americana protectora de 
Ja insigne pequenez franquista, 
quiso colocar un satélite mecáni- 
co-pentagónico en los contornos 
de la Luna. Uno y otro han fra- 
casado. No era previsto que los 
adelantos científicos deberían 
servir para juegos similares a los 
de  los tahúres de taberna. 

Kruschev pone a contribución 
del absolutismo bolchevique las 
gracias de « clown » tragicómi- 
co de las que parece estar bien 
dotado.    Eisenhower,   demasiado 
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rígido para piruetear en políti- 
co, le replica con enfados y des- 
plantes que lo van situando a la 
reserva. El mundo burgués no 
tiene buen defensor en este 
hombre más apto por la espada 
que por la caña de pesca. 

En este desconcierto, en este 
horrísono concierto de las Na- 
ciones desunidas, las naciones 
pequeñas tienen voz de eco y 
voto dirigido. Que la balanza de 
los acuerdos se incline por tal 
lado no tiene ninguna importan- 
cia. Todo está previsto. La úni- 
ca novedad, la inseguridad polí- 
tica de algunos nuevos Estados 
africanos. Pero también éstos 
entrarán pronto en la línea de 
influencia yanqui  o  kremliniana. 

Para consolarse, los líderes del 
occidentalismo atribuyen dere- 
chismo a Kruscehv frente al co- 
munismo chino. Ilusiones baldías. 
650 millones de chinos bien 
pueden tratar de tú a 260 mi- 
llones de rusos. Pero en lo esen- 
cial político siempre estarán de 
acuerdo. Lo malo para el mun- 
do es que la lucha contra el ca- 
pitalismo, ila clásica revolución 
social de los trabajadores, haya 
degenerado en «guerra social» 
de las dictaduras rojas contra 
los Estados capitalistas, protecto- 
res de no importa si de Franco 
aunque tengan que arriar ban- 
dera democrática. La suerte de 
la especie humana está, urgente- 
mente, necesitada de libertarias 
reacciones. 

Nuestra posición de pacifistas 
revolucionarios está más justifi- 
cada que nunca. El capitalismo 
se enzarzó en un ciclo de gue- 
rras (1914-18, 1939-45) con- 
virtiéndose en un monstruo esta- 
tal engendrador de un nuevo 
monstruo de Estado: el comunis- 
mo a  la rusa. 

Por mínima que aparezca 
nuestra A.I.T., en ella reside el 
valor reactivo, el material cós- 
mfco-humano con cuyo empleo 
la humanidad podría librarse de 
la angustia perenne en que las 
fuerzas drásticas rusa y yanqui 
la tienen sumida. 

LA PEQUEÑA HISTORIA 

La huelga de «La Canadiense» 
o) 

y iv 
SEGUNDA   PASE   DEL   CONFLICTO 
LA solución condicionad?, del mo- 

vimiento huelguístico, a base de 
la libertad de todos los presos 

y de los beneficios alcanzados por 
los   trabajadores,   tuvo   una   repercu- 

sos. Asi que se opte por la declara- surtió sus efectos años más tarde 
ción de huelga general a los tres con el golpe de Estado de Primo de 
días justos de haberse resuelto el 
dramático conflicto con la «Cana- 
diense». 

Lo    mismo   entonces    que    ahora 
siempre  hemos pensado  que  tal  re- 

sión formidable en todos los medios solución   fué   un   desacierto.   Pensa- 
sociales  como reconocimiento  de  un mos que si  en  dicha ocasión la C. 
gran triunfo del movimiento liberta- N.T.  hubiese sabido o podido frenar 
rio patrocinado por la CNT. Los ele- sus ímpetus, creemos que el desarro- 
mentos conservadores pusieron el gri- 
to al cielo contra la solución. Saca- 
ron la caja de truenos y hablaron de 
claudicación del poder público, de 
pactos vergonzosos, de renuncias gu- 
bernamentales y de toda la jeremiada 
propia de dicha gente y en tales ca- 
sos, hasta el extremo de que el res- 
presentante del gobierno que inter- 
vino en la solución del conflicto, don 
Francisco Moróte, a! llegar a Ma- 
drid, acosado por los periodistas, de- 
claró : 

— Al llegar aquí me entero, con 
gran sorpresa, de las especies insi- 
diosas que circulan a propósito de 
mi actuación en Barcelona. Tengo 
que decir aquí, para rectificarlas de 
una vez, que allí se ha actuado sin 
la  más leve rozadura del honor del 

lio inmediato de nuestro movimiento 

Rivera el 13 de septiembre de  1923 
Con todo, a la orden de paro que 

se dio para el dia 24 de marzo, a las 
12 de la mañana, éste fué unánime. 
A esta hora se cortó la corriente y 
quedaron paralizados tranvías, talle- 
res, comercios, fábricas, etc. De nue- 
vo empezaron las reuniones y conci- 
liábulos de las autoridades, que iban 
de cabeza. Eso sí, en vez de conmi- 

se hubiera convertido en una fuerza   nar a los -¡ueces reacios a soltar los 
sindical   única,   afluyendo   todos  los   Presos, que era el verdadero caballo 
trabajadores   a   sus   organismos   de   de batalla, se apresuraron a declarar 
combate, pues el ambiente alcanzado.   el estado de guerra.   Barcelona  apa- 

reció   tomada   militarmente.   Miláns 
del Bosch concentró todas las fuerzas 
a su, mando.  Además de la guarni- 
ción local,  ya  muy  nutrida,   fueron 
llamadas a la capital catalana el re- 
gimiento   de   María   Cristina   de   Lé- 
rida y  el  batallón  de Cazadores de 

por José VIADÍU 

el   crédito  logrado  por  nuestras  lu 
chas había rebasado todos los ámbi 
tos.   Por  otra   parte,  no  se  tuvo  en   Estella que  residía en  la  gerundense 
cuenta que el pueblo estaba cansado   olot- 
de una lucha tan prolongada y an-      La mañana del 
si aba la normalidad a como diera lu- 
gar. 

Mas esto hubiera sido tanto como 
desdecirnos, pues en nuestras luchas 
siempre se ha tenido más en cuenta 

26, estas fuerzas se 
diseminaron por toda la ciudad. Pi- 
quetes de caballería frente a los edi- 
ficios oficiales. Cañones en el Para- 
lelo, en las plazas de España y de 
Cataluña. La cochera de tranvías de 
la calle Campo Sagrado fué utilizada 

No han existido pactos, como se dice   hacer honor a la  palabra empeñada 

poder   público   ni   del   particular   de   el fuero que el huevo.  De modo que 
los  que  llevaron   su  representación,   se siguió el camino más difícil, el de   com°  cwxUA   general.   La -plaza   de 

Lesseps, de la barriada de Gracia, 
fué ocupada por artilleros. Además 
al puerto barcelonés llegaron el aco- 
razado «España» y el destróyer 
«Osado». 

Esto da la pauta de la mentalidad 
militaresca.  Como no tenían  ocasión 

con intención poco piadosa; ha ha 
bido tan sólo otorgamientos de ab- 
soluta justicia. 

Apremiado,   luego añade: 
— El sindicalismo barcelonés tiene 

una dirección inteligentísima, no se 
presta a procedimientos de violencia 
Esta es la realidad, y a ella debemos 
someternos todos. 

Así las cosas, el dia 20 de marzo 
se restableció la normalidad con las 
empresas de la industria eléctrica y 
la desmovilización fué general. Pero 
era de esperar que las fuerzas reac- 
cionarias no se conformarían con 
una solución que otorgaba tan gran 
triunfo a la militancia cenetista. De 

de que se diera inmediata libertad a 
todos los presos que estaban en cur- 
so de proceso. Esto no era cosa de 
fácil logro, puesto que equivalía a 
humillar el espíritu de csfcta de los 
militares, además de que ello respon- 
día a un plan preconcebido en el que de ganar ascensos frente a un ene- 
entraban en el juego los elementos migo aguerrido, y varias veces derra- 
mas reaccionarios, con el fin de ali- tados por cábilas .rifeñas, hacían to- 
mentar el desorden frente a la tran- dos estos desplantes bélicos ante ma- 
sigencia más o menos acentuada de sas inermes y pacíficas. Su función 
las autoridades civiles que iban dan- consistió, junto con el somatén, otra 
do bandazos fluctuando entre las me- fuerza armada al servicio de la bur- 
didas represivas con las de tolerancia guesía,  en  recorrer  las  calles   de  ía 
y benignidad. ciudad obligando a que los dueños 

de comercios, cafés, bancos, restau- 
rantes, etc., levantaran las puertas 
de sus establecimientos, a la vez que 
conminaban a los obreros y emplea- 

Esta contienda entre civiles y mili- 
tares tuvo fases ostensibles y ruido- 

íorma que   la   palabra  empeñada  de sas   culminando con la dimisión del v 
soltar a todos los presos procesados gobernador señor Montañés y del je- dos a que prestaran servicio   dando 
quedo incumplida.  No faltaron algu- fe de policía de Barcelona, señor Do- se el caso de                   resistirse, cen- 
nos  jueces  militares   que  se  resisto*, val,   que   representaban   una   especie tenares de trabajadores fueron apre- 
ron a soltar la presa. de poder moderador frente a la ac- hendidos y llevados a las cárceles v 

Por nuestra parte,  ello  dio  origen titud irreductible del capitán genera! aJ castillo de Montjuich   En fin   todo 
a un cúmulo de reuniones. Se alie- de Cataluña a cargo en este momen- el    aparato   militar   dispuesto ' para 
gaba que la informalidad oficial te- to del anacrónico y entumecido Mi- aplastar a una huelga que se había 
nía que ser contestada con la huelga láns del Bosch.  El" propósito de los declarado  por  unanimidad  y  sin  el 
general.   La  cosa  fué   discutida  con milites era evidente.  Su posición  al menor acto de violencia 
pasión en nuestros medios.  La dua- enfrentarse a cuanto representara la      ya  puede suponerse,  en tal situa- 
lidad de opiniones consistía en qué menor   concesión  a  las   aspiraciones ción, que todos los miembros más ac- 
unos creían que presionando, pronto proletarias, no tenía otro fin que el 
recobrarían la libertad los compa- de presentarse ante las ciases conser- 
ñeros presos, sin necesidad de reco- vadoras y adineradas, al margen y 
rreri a otro movimiento, mientras contra los políticos en el poder (Ro- 
que otros argüían que era una deja- manones y su séquito), como la única 
ción, una cobardia, no exigir al mo- fuerza capaz de restablecer el orden 
mentó la libertad de todos los pre- con   mano   dura,    cuya   aspiración. 

® RÁPIDAS * 

A  Vicente  Soler, 
fraternalmente. 

VER y conocer caras amigas es 
uro de los grandes alicientes 
ambientales que poseen las fra- 

ternales asambleas que anualmente 
celebra la CNT. de España en el exi- 
lio. Este año la histórica Limoges ha 
acogido a nuestras delegaciones con 
la sonrisa en los labios y les ha dis- 
pensado atenciones y simpatía. No es 
poco decir en este mundo donde se 
miran unos a otros con ceño hostil 
y sus habitantes andan sobre ascuas 
bordeando partículas atómicas enla- 
zadas entre sí por eslabones estata- 
les y financieros. 

Permitidme hablar brevemente Ce 
Limoges y de «sus verbos derivados» 
recordando al efecto que en virtud 
de una disposición administrativa, 
táctica o disciplinaria que' se hizo 
habitual en los medios oficiales fran- 
ceses de la época —allá por la pri- 
mera Gran Guerra— cuando un mi- 
litar de más o menos categoría in- 
curría en algún delito considerado 
punitivo por la superioridad, por ne- 
gligencia, inaptitud o cualquier otra 
causa, se le mandaba a Limoges en 
calidad de disponible, en expectación 
de destino o en postergación tempo- 
ral. La Academia de la Lengua Fran- 
cesa, que como todas las Academias 
de otros países andan siempre a la 
caza de gazapos, adaptó y conjugó 
el «verbo Limoger», (limage, limo- 
geur y sus derivados) que por línea 
directa deriva de un nombre y no 
de un verbo. 

La fuerza de la costumbre hace l^s 
leyes y cuándo éstas se dictan en 
contra, de esa fuerza pronto quedan 
en desuso y se convierten la mayo- 
ría de las veces en papeles mojados. 

Después se extendió la costumbre 
gala, hecha oficial, a todo funciona- 
rio civil o militar privado de su em- 
pleo o en postergación sin necesidad 
de enviarlo a Limoges y actualmente 
cuando a un funcionario se le desti- 
tuye de su cargo aunque permanezca 
a las órdenes del ministerio respec- 
tivo se dice de él que ha sido «limo- 

Se habló claro y a voces para que 
nos oyeran hasta los sordos que en 
número de tres se encontraban pre- 
sentes luciendo unos aparatitos elec^ 
irónicos muy majos constituyendo 
una especie de comunidad solidaria 
confederal, dispuestos a oír hasta en 
los mutis mis solemnes. 

En uno de aquellos «mutis» y 
aparte en horas suplementarias, el 
compañero y buen amigo Vicente So- 
ler me habló de la Costa Brava, des- 
de Rosas al Golfo de Lyon y de aque- 
lla visita inesperada que me hizo en 
el Cabo de Creus mientras su cas- 
cara de nuez, marinera y pescadora, 
se refugiaba en Cala Freda al abrigo 
de    la    tramontana.    Hablamos    de 
«musclos»,  langostas y calamares en 

ge», pero no se le manda a Limoges   la Bahia de ^     Degde egte        rtQ 
como    necesariamente   se    hacia    en mtural  nasta  rf ^^ de  ^ ^^ 
aquellos tiempos. no   existe   refUgi0   apreciable   porque 

Nosotros no fuimos a Limoges em- toda esa costa orientada al Norte es 
pleando el nombre como un símbolo inclemente para la navegación cos- 
ni con la malévola intención de «li- tera. Desde allí «navegamos» — por 
moger» sino de afirmar, consolidar, las calles de Limoges, se entiende — 
coordinar en la medida de nuestras a través de las Calas Clota y Mongó 
posibilidades ideales y conductas, tac- de La Escala, dejando en popa Estar- 
ticas y pensamientos puestos al serví- tit e Islas Medas, Ampurias, San 
ció de la C.N.T. Aún es pronto para Martí de Ampurias, La Poncelli. 
ver si logramos el intento, porque Montjoi, Cap Norfeu, Punta de Cala 
nuestro optimismo sigue creyendo Nans a la entrada de Cadaqués, Port 
que el tiempo trabaja por nosotros. Lligat, Guillóla, Punta deis Tres Fra- 

La tenaz persistencia en nuestra lí- res, el Golfet, Punta S'Arenella, Cala 
nea de conducta es más que elocuen- Garbet, Cap Lladró, pasando después 
te para si errores hubieron subsana- por Culera y Port-Bou hasta llegar a 
bles son,  pero no para abandonar la Cabo   Cerbére,   donde   los   aduaneros 
nave a la deriva y a merced de ele- de esa  línea  imaginaria  denominada 
mentos   atmosféricos   desencadenados frontera  nos piden  el  pasaporte in- 
ni  menos para  que algunas reservas existente, 
confederales permanezcan   «autolimo- Poco   después  de   esta   mirada   re- 

tivos de la C.N.T. estaban presos. 
Las redadas eran masivas. Barcelo- 
na daba la impresión de un aduar. 
Pero, con todo, la cosa de pacificar 
no marchaba, el orden público iba t> 
la deriva. Aquí se resolvía un con- 
flicto y allá se declaraban en huelga 
centenares de trabajadores, secun- 
dando el movimiento las zonas más 
industrializadas y más inquietas de 
Cataluña. 

Por aquellos días la burguesía se 
atrevió a publicar en el «Boletín 
Oficial» la  siguiente alocución: 

«La Federación Patronal de Bar- 
celona, con la venía del excelentísimo 
señor capitán general,  ha acordado: 

»Primero. Que el jueves 10, se rea- 
nude el trabajo en todas las fábri- 
cas, talleres, obras y transportes corí 
los salarios y horas de jornada que 
regían al estallar la huelga general, 
bien entendido que, de no reanudar- 

(Pasa a la pánina 2) 

(1) Algunos documentos, datos y 
fechas han sido sacados del libro «El 
sindicalismo en la teoría y en la 
práctica», de E. G. Solano. 

Desti asanqres 
LOS Metterniques babuchoides o 

en zapatillas de orillo, de la de- 
mocraticidad sebácea y reuma- 

tismoide, que nos tienen a los ibe- 
ros, con el escalop de la lengua col- 
gando, hace un veintenio, por nues- 
tro esfuerzo manumisor del 96; son 
hermanas   troneras   y   burbujas   del 

por 

A.  SAMBLANCAT 

Se vota una indemnización  de  mil 
millones,   jara los emigrados, que en 

mismo   sidral.   de   los   quebrantahua-   J0yas  habian exportado decuple can- 
sos, que impusieron a Francia la co 
llera cier.-nigra de la Restauración 
para, penalizar igual delito, que a 
desjuicio de la jueza facinerosidad, 
cometimos   nosotros. 

La     alparcería     cancelariesca     del 

tidad; con la que se cascaron una 
vidorra de novieja feliz,' de lo más 
cayo y  gayo,  en Coblenza. 

Se repatría a centenares de milla- 
res de frailazos y monjonas o mon- 
jetas, que nunca han tenido más pa- 

Congreso pan sin sal vienes, de 1814 tria que la celestial da S.S.; y se les 
a 15; y la Santa Misalianza del co- azotan inmensas sumas, para recons- 
torro de Verona posterior, se ponen truir parideras padrigueras v madri- 
a clacar fieramente caña jacobina gachas; vulgo, cenobios. que serán 

que hoy llaman comunoide — en   un cenaco. 
el trapiche y zafariche europeos de 
principios de la pp. centuria. ¡Y el 
guarapo sensible, que de.la molien 
da las manos de molcajete, o morte- 
ro, extraerán tozudas! 

El     «premier»     habsburgo-magiar.   tia. 

Se promulga la Ley contra sacrile- 
gos, que pena con muerte a los 
campesinos, que le dan de comulgar 
ázimo al burro y bendicen los cam- 
pos con la cola de la honorable bes- 

Clemente Lotario Wenceslao de Met- 
ternich, agente de las cortes sacer- 
das del Danubio, el Neva y el Spree, 

En suma: la regresión y retropo- 
pulsión punitivas son puestas san- 
grientamente en marcha.  Y el  feroz 

en contubernio seráfico el selecto tártaro-húngaro (Metternich), que la 
trío, asume las funciones de policía- conduce, la extiende devastadora- 
colchonero, en la mullida y despul- mente a toda Europa, que parece un 
verie que se fraguó. Con el pretexto puesto de carne de «bouillon», de 
de desnapoleonizar el viejo Continen- tripicallo y menudos de res, por los 
te, no se ha de dejar un ludovicicid^ desperdicios y piltrafas de naciones 
dieciseiseno, regando a chorro de que los descuartizadores de pueblos 
braga la pared, como dice la Torah. tiran a sus jaurías. 

Los venerables Padres de la Iglesia 
o concilio verónico, inspíranse en la 
protococacola   de   esta  revelada  doc- 

«Matarnich» achica a Tiberios y 
Nerones, con el infanticidio que con- 
suma en la personeja del  duque de 

trina:   «¡Paso  al  garrote  limieresco. R«ichstadt.  Es éste  un  hijo de  Bo- 
cascanueces y rompenucas  contuma- ñaparte; un adolescente, que secues- 
ces!» Claman por Cristos las horcas tra   su   verdugo  en  Schoembrun;   y 
y   los   maderos   en   equis.   Llámase rodea de esbirros, para que no se le 
«placeé»   o   «exequátur»   al   histérico acerquen  periodistas,   que fueran  ci- 
caprichb de la más matarila y mata- garros encendidos sobre un barril de 
rifa absolutocracia.  Veto terminanta, pólvora. 
a  liberalismos,  constitucionalismos   y A un príncipe alemán, que sale pa- 
nacionalismos.   Carnaval   católico-aí- ra París, y le dice si quiere algo pa- 
cohólico,  todo el año.  Cada incrédu- ra  allá,  le  contesta el  estupidificado 
lo en la virginidad de la Sin pecado. rey de Roma: 
es un  Landrú efectivo:  v un  arma- —  ¡París! No sé de qué me hablas. 

No conozco más París,  que el amor 
de Elena. No me suena de allá más 

es un Landrú efectivo; y un arma- 
dor y fletante y más canario que 
Fleta en potencia o en acto de «Vi- 
tas». 

El Padre de fieles romano, hará de 
Saturno; y no perdonará hijo, que 
no se coma, convenientemente tiesti- 
zado y laurenciado en la parrilla in- 
quisitorial, con millares de Torque- 
madas por tostaderos. Las Congrega- 
ciones fogonerizan que se las pelan ££ ¿on^u'id( 
ahí. Luis XVIII y Carlos X adoba- 
rán la vianda, borboneando y barbi- 
llando a lazo de soga al que rechine 
o rechiste. 

que  la  columna  Vendóme.   Dale me- 
morias de mi parte. 

Las aventureras de la galantería, 
que al mozalbste se echan — la Els- 
seler, la Peche, la Nandina o Nau- 
dina Cároly, 10 docenas más — que 
lo deszumen, ahogándolo en cham- 
pán y bailándole «La Cachucha», 

por imbecilizarlo y 
aguarle la sesaza huera. El crio tar- 
tajea al hablar, masca goma, babea 
espuma,   se   deslíe  en   sus   abrevadas 
luxúricas. 

La Carta furera, en vez de forera A los 21 años el Aguilucho muere 
que se concede, no lo será más que tísico. Está como sacado de una olla 
de tramposa baraja timbirimi o de exprés, de rehervorado. Metternich 
garito. Los Pares de la Alta Cama- de gusto, se desconfita; le echan 
ra resultan impares, por lo inigua- bresca las restregadas manotas. Con 
VahüUsúmos. Los replresentantes del el rubio ratón se propinó el gato ne- 
populacho electorero borrachón, ni gro una merienda abacial. De la mé- 
como de comedia son de recibo. El dula del tierno esqueje de saúco, ha 
terror blanco, tirando a grana, íili- obtenido el licorero de humanidad 
busterizo y chuán, arrecia doquier, su más soberbia cocida. 
Detrás de cada esquina, acecha un 
Charette asesino, con la francisca a 
la faja, 

Decaze, cazador de «gibier» mon- 
tuno, amordaza a los perros rabiosos 
de la Prensa de oposición.' Villéle en- 
vía al duque de Angulema al Troca- 
dero; a reponer en la pesebrera mo- 
nárquica y clerical española al pa- 
rricida Fernando VII, hijo de con- 
ventual refitolón, según su mamá. 
Poliñaque, Martiñacas, el neo-Riche- 
lieu, buscan diputados «introuva- 
bles», que desoxiden, desempolven 
remocijen y rehilaturen las leyes en 
correas de Dracón. Y ya está el 
tinglado de escañar gargantas casi 
perfecto. 

t,v* ^ 

La ciencia llama a la juventud 
i— L  hombre  de   ciencia  practica  y   mos   hacer   tender   nuestros   esfuer-   más libertad,  respeto y pan. 
f-    opone   el   ideal   de   la   Ciencia   zos. 

Universal válida para todos los Tales 
hombres sin distinciones de raza, co- 
lor o fronteras, pero jamás lo impo- 
ne como lo hacen los católicos o 
protestantes sus dogmas en las terri- 
bles guerras religiosas, sino que pro- 
pone su verdad a las libres inteligen- 
cias, apelando a la voz de la razón 
y dirigiéndose a los jóvenes que 
aman la ciencia para que se nutran 
de su vivificante savia,  combatiendo 

La ciencia no es la violencia ni la 
son   las   consecuencias   del    destrucción   nunca   asaltó   bibliotecas 

método científico que  perseguimos  y   ni   quemado   iglesias   ni   conventos; 
que   realizaremos   en  lo  moral   y  en   por eso los anarquistas sanos, aman- 
to  intelectual  pesa  a  cualquier  opo-   tes de la ciencia y la cultura, respe- 
sición ; de este modo el triunfo uni- 
versal de la ciencia llegará a asegu- 
rar a los hombres el máximo de feli- 
cidad y moralidad. 

La prédica  de los sacerdotes faná- 
ticos ha sido muchas veces en el cur- 

tamos a los demás en su libertad, 
amamos profundamente a la ciencia, 
y somos declarados enemigos de las 
riquezas acumuladas para el lujo in- 
sultante  de  unos pocos. 

Vamos hacia la sociedad libre, sin 
Estado,  sin leyes.  Sólo la inteligen- so de la Historia,  vehículo de senti- 

las más oscuras creencias y vengan mientos  destructivos  y  de  crímenes cia. la sociabilidad y el amor pueden 
a  dar  así   a  las  altas   y  generosas cometidos por la religión cristiana. salvar  y  unir a  los  hombres,  valo- 
verdades y  demostrando que  la  pre- Mientras   la   ciencia   reclamaba   el rizando el producto de cada uno. 
tendida  bancarrota de la  ciencia es derecho   del   hombre   a  la   igualdad Lt>s  sindicatos  deben   controlar   la 
una ilusión de los hombres amantes ios  católicos   quemaban   a   Giordano producción y consumo  sin  valorizar 
de la esclavitud y las miserias huma- Bruno   y   los   Calvinistas   a   Servet en dinero dicha riqueza, 
ñas. y amenazaron levantar la hoguera si La propiedad privada debe desapa- 

Séanos   permitido   el   desarrollo   de Oalileo  ™  abjuraba  de  rodillas  de- recer y con ella terminarán las am- 

gees»  sin  serio  motivo que lo  justi- 
fique. 

En  los momentos  más difíciles  dei 
comicio   uno  de   los  delegados  cuyo 

trospectiva de aire salobre, entre pa- 
langres, meros y salmonetes sortean- 
do vientos y mareas, el Presidente 
electo del  Congreso nos recuerda la 

nombre   nos   reservamos   porque   sus   realidad del  momento: 
palabras interpretaban el sentir una. 
nime   del   Congreso,   dijo:   «A   la  C 

— Compañeros: Se abre la 15a. Se- 
sión del Congreso Intercontinental de 

N.T.  hay que sentirla en el corazón ,a  CN.T.  de  España  en  el  Exilio, 
y dirigirla en el cerebro».  Y cerebro      ^a   el preciso momento en que nues- 
y corazón  se encontraba allí congre- tra   nave  encontraba  refugio  seguro 
gado    para    enderezar    entuertos    y en  Cala  Bona,  no lejos de  la  Popa 
arremeter contra  follones   y   malan- del Vaixell. 
drines si los hubiera. Vicente Artes 

estas verdades para combatir un es- 
cepticismo tan opuesto al progreso, 
escepticismo que proclama la vani- 
dad de las promesas de la ciencia, 
procurando sumergir a los hombres 
en goces egoístas efímeros. 

lante de un tribunal de fanáticos, de bidones  desmedidas de los  hombres. 
sus   creencias   científicas.   Su   único Tod°   esto   debe   hacerse   prescin- 
delito fué decir que la tierra giraba diendo del  Estado,  y si  algún incré- 
alrededor del  sol dul° se pregunta cómo, recordémosle - 

De 1500 a 1700 fueron la destruc- 1ue el Estado siempre ha sido desor- 
ción de la humanidad. den y cuna de las más deshonestas 

Hoy,   siglo  XX,   la  ignorancia  está ambiciones     de    poder,     riqueza    y 
Creemos   que  las   reglas   directivas repitiendo   la   misma   tragedia,   esta mando, 

de la vida humana no provienen ni vez  mandada   por   los   dirigentes   de Plantemos    en    esta    tierra    para 
nunca provinieron en realidad de re- Estado. siempre   la   tranquilidad   y   el   amor 
velaciones divinas y estamos lejos de Todos los Estados sin  cultura han sin   explotadores   y   recordemos   que 
haber   alcanzado   a   este   respecto   el sembrado   el    mundo   de   cadáveres, nuestras  armas  son   la  ciencia  y  la 
grado que reclaman la justicia y la tristezas y miserias, porque los hom- cultura, 
moral  modernas hacia  la  que debe- bres  han  tenido la  osadía de pedir LEONARDO   GAMODECA 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

La farsa del sindicalismo vertical 
NUESTRO  país,   que   tiene   sclera cales   y   otras   representaciones.   Sin 

de   auténtico   sindicalismo,    ha embargo las líneas generales del sin- 
de soportar la farsa que en los dicalismo   vertical   son   las   trazadas 

meses venideros va a  desarrollar  el por el Estado y por ello el Gobierno 
Gobierno con las lamadas elecciones del general Franco es el solo facul- 
sindicales. tado a elegir el Comité Directivo Na- 

Cómo podemos  acoger  los  trabaja- «onal- compuesto por ciento cuaren- 
dores  ese  acto  infamante  a nuestra £  miembros - funcionarios del  go- 
dignidad?  Natural es que en gereral ^lerno:  Sól° «se Comité esta faculta- 

do a tomar resoluciones. sea   la   mofa   y   el   encogimiento   de 
hombros.  La  «elección»  no es la  re- ¿Cómo ante ese sindicalismo no ha 
novación de los cuadros sindicales n. de encogerse de hombros el obrero? 
de las directrices del sindicato. La La clase trabajadora española tiene 
«elección es, lo que el sufragio lia- otras miras: la de dirigir ella misma 
mado universal: tapadera de enga- sus propios destinos y por ello, vol- 
ño y «simulación» demócrata para viendo la espalda al sindicalismo gu- 
desorientar a los desconocedores del bernamental del falangismo, milita 
estado actual de nuestro pais. y trabaja a  través de sus auténticos 

El  sindicato  y el  sindicalismo  que   sindicatos   obreros   cenetistas   o   uge- 
fué   otrora  arma  de  combate  de  la   tIstas-  í*^ a ser clandestinos, 
clase  trabajadora  frente al  capiUlis- LÍBER 
mo, ejercida por la voluntad de los r- 
asociados, determinantes en sus 
acuerdos; es hoy en día, con el mar- 
chamo falangista, laboratorio y sos- 
tén de la clase explotadora. El sin- 
dicalismo vertical es la oficina legal 
del Estado. En él convergen los inte- 
reses de la patronal con los intere- 
ses del Gobierno en menoscabo, como 
es lógico, del obrero sindicado a la 
fuer/a y por Decreto gubernamental. 

Es la farsa  contra  la  que  el  mis- 
mo clero se  manifiesta. 

Información Española 
INCENDIO    CON     MUERTOS   camP°  a declarar   la   guerra   a  las   cidas   condiciones   el   minero   Adolfo 

perdices. Metido en fuegos discrecio-   García. 
Y   PROTESTAS nales sufrió una descarga en el pie 

MADRID.   —  Un  fuego  de   tercer   izquierdo,   miembro  que el^cirujano LA   PESTE 
piso declaróse en la casa número 12 
de la calle de Carretas. Cuatro mu- 
chachas de 17 a 19 años y dos hom- 
bres se arrojaron por las ventanas 
del tercero y el cuarto, ambos ar- 
diendo.   Los  bomberos  acudieron  con 

se las ingenia para no amputárselo. 

SOBRA LA ERMITA 
CASTELLÓN DE LA PLANA. — 

Cerca de ,1 erica un camión se estre- 
lló  contra la  ermita de  Loreta,  mu- 

un autobomba modelo 1925, tardando   riendo el conductor   Raúl Viguera, y 
sus   mangas   17   minutos   en   verter   quedando   malamente   heridos   otros   ^ puerto'de^tTcapitel."J^Sido 

MADRID. — Hay epidemia porci- 
na (epizootia) en España, siendo ej 
lugar más afectado la provincia de 
Badajoz, particularmente en la ca- 
pital, Jerez de los Caballeros y Villa- 
nueva del Fresno. Los criaderos por- 
cinos de Tetuán de las Victorias, en 

exterminados. Ciudad Real, Sala- 
manca y Zaragoza registran asimis- 
mo focos de infección porcina. La 
alarma es grande entre los consumi- 
dores de toda España. 

LA   ESTUPIDEZ   AMBIENTE 
MADRID. — Con motivo del oróxi- 

EI auténtico sindicalismo español 
es muy contrario a la caricatura 
«vertical». No solamente es arma de 
combate y lucha sino vía conducen- 
te a la transformación social, aca- 
bando con el desorden capitalista y 
la inmroalidad de la propiedad pri- 
vada, para implantar la sociedad sin 
clases, con la eliminación de la ex- 
plotación del hombre por el hom- 
bre. Ese es el auténtico sindicalismo 
español. 

El verticalismo es la mascarada, es 
)a indignidad que todo obrero repu- 
dia. Es, como todo sindicalismo diri- 
gido por el Estado o empañado por 
la política, la negación de los inte- 
reses de la clase trabajadora. 

Las «elecciones» que van a des- 
arrolarse ponen bien a las claras la 
ética de ese sindicalismo. Los obre- 
ros(?) van a elegir los enlaces sindi- 

CRUJIDOS 
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FIGURAS PRÓXIMAS 
HORACIO DOMINGO CUARTERO 

entre los muchísimos exilados 
que nos hemos conocido a través 
de los tan ingratos veinte años 

de aherrojo figuran en nuestra me- 
moria entrañables compañeros muer- 
tos unos en los fatídicos Campos de 
Concentración y los más caídos en- 
tre el polvo de una guerra terrible, 
también hemos considerado un im- 
parcial deber hacerle un sincero re- 
cordatorio a ese refugiado anónimo, 
hombre bueno que sin ser de nues- 
tro campo merece nuestra estima. 

No pudo escapar a cualquier dis- 
creto observador que Horacio Domin- 
go fué durante cuatro penosos lus- 
tros ganándose el sustento de una 
forma tan digna, que no sabemos fú 
a veces llegaria, como se dice de ni- 
ño, a comer pan y otra cosa. Porque 
el amigo Ouartero, a sus 75 años re- 
corría lentamente calle por calle, 
plaza por plaza, la ciudad oranesa. 
Mas le veíamos jadeante, sudoroso, 
casi sin fuerza en la voz para podet 
expender la lotería nacional o arge- 
lina a que se dedicaba. 

Hombre culto, llevaba en si la nor- 
ma del buen comportamiento, lo que. 
sin temor a equivocarnos, le había 
granjeado la simpatía hasta de ese 
público de taberna más atento al va- 
so del licor que a los detalles de más 
importancia   que   puedan   rodearle. 

Conocedor de la psicología, del 
ambiente que le rodeaba, tan pronto 
se despedía de un «cliente» como se 
paraba con aquel otro que, sin pen- 
sar en que iba a venderle, le com- 
praba uno o varios décimos. 

Pero lo que más nos congratuló de 
este exilado que llevó la vida con 
verdadero estoicismo fué el llegar a 
saber que resolvió de joven colgar 
los hAbitos en la higuera para darle 
paso a un profundo sentimiento de 
amor matrimonial. 

Es decir, fué un casi ensotanado 
que, no pudiendo averiguar el ca- 
rácter serio de la existencia de Dios, 
dejó de investigarlo para dedicarse 
con más ilusión a la investigación 
más positiva, más viviente, leal y 
cariñosa que pudiese hacerle la vida 
más llevadera, menos amarga : el 
amor de la esposa. 

Y aquí, en la barriada de Saint- 
Eugéne, ha muerto Horacio Domin- 
go, profesor que fué, en la Penínsu- 
la, de Filosofía y Letras, hombre 
que, al verse morir, estamos en la 
creencia de que no haría por que le 
acompañaran hacia la tumba esos 
profanadores de conciencias que con 
tanta maestría nos describe Blasco 
Ibáñez en su novela «La araña ne- 
gra», aun cuando su familia, por te- 
mor al que dirán las gentes, haya 
permitido lo contrario. 

De todas formas, le sabíamos tan 
defensor de la libertad, que habrá 
dejado este infierno de la civilización 
actual pensando en una España más 
educada, más progresiva que la que 
hoy tiranizan los eunucos del falan- 
gismo. 

De ahí que su recuerdo pervivirá 
en nosotros mucho, infinitamente 
más que el  de Juan XXIII. 

DIONISIO CRESPO 

Un amiguísimo mío se ocupó en 
estas mismas columnas de un asun- 
to de «gallina blanca». Ponía hue- 
vos de plata porque los de oro ya 
no estilan. 

Ni  destilan. 

agua y aún sin el impulso suficiente,   tres ocupantes del vehículo. 
El   público   abucheo   el   servicio   te- 
niendo que intervenir la policía Para   PROHIBIDO   DORMIR EN   LA 
proteger a  los bomberos,  que  ningu- 
na  culpa  tienen  si  el  Ayuntamiento PAJA 
malversa el dinero en misas y ban- LUGO. — Emilio Carballal Pampin 
quetes en vez de mejorar el material ingresó en el Hospital Provincial a 
extintor de incendios. Las mucha- causa de dos heridas por arma de 
chas accidentadas fueron conducidas   fuego   afectándole   un   brazo   y   un 
a    la    clínica   y    los    dos   hombres   muslo.  Dijo que se las  había causa- mo   casamiento   de   un   rey   europeo 
—Francisco  Cheguado  Blanco  y otro   do el  propietario de un pajar en  el con  una  Hija  de  María española la 
que no ha  sido  identificado— al ce-   cual   el   declarante  trataba  de  pasar prensa franquista  no cesa  de publi- 
menterio.   Igualmente   fué   hospitali-   la noche. car  elogios  desmedidos   a   esa  seño- 

rita   hasta   hace   poco   desconocida. 
DEL    CAOS    TRANSPORTISTA Ahora resulta incluso una gran no- 

CADIZ.  — En  el  paso  a  nivel   de velÍRta incomprendida.  Y de  una be- 
la   estación de Los  Barrios,   no lejos Ileza  ^^ ejemplar,  que  nadie  había 
de    Algeciras     el   autovía    dirección reparado   en   ella.   Páginas   abyectas 

CUENCA.          Enojado   por   tantos   Granada arrollo a un autobús de 11- «i  tal sentido las publica la Prensa 
días  de  paz,   el   sargento  de   Folicía   nea que se dirigía a Sevilla. Hay un de   **»"«>   cada   día,   mezclando   en 
Armada,  Lucio  Sáez   Agudo,   fué  al   muerto y nueve heridos, uno de ellos las alabanzas a una dama de físico 

religioso  mariano.   El  citado paso a discutible,   la   gran   importancia   de 
nivel está  desprovisto  de   guardaba- ^Pana.    Últimamente    un   repórter 
rrera hispano   destacado   a    Bruselas   ha 

escrito en un diario de la península: 
LICENCIADA.    PERO   NO    DE «De España, la nación más orgullosa 

PRFSiniO de  Europa,  nos  llega un motivo de 
^ orgullo».   La  sopa  de  orgullo  se ve 

MADRID.  — Una antigua  institu- que   aún   alimenta   a  los  periodistas 
triz, María de los Angeles Fernández gregarios. 
Trinchat,  que  extingue quince  años 

zado el actor de cine Manuel López 
Zarza, herido en trabajos de salva- 
mento. 

LA  GUfcRRITA 

Pues éstos son los que se endosan 
el  traje de referencia. 

Franco no ha mejorado nada y lo 
ha podrido todo.  El desaforo ha Ue- 

„*« gado  al   desafuero.    ¡Dinero,   dinero. 
Ponías mil — es un decir — y rn.il   artero!  Tal ha  resultado el eco del 

cobrabas en un hacer. Y en secreto,   ¡franco, Franco,  Franco! 
cada cual se apuntaba socio. 

Siete años duró el negocio. 7 pese- 
tas 49; 700 duros, 4.900; 700.000 pese- 
tas, 4.900.000. 

Con lo que comprar casa de cua- 
tro pisos,  o auto de 70 HP,  o ma- 

«Gallina blanca» crédito negro. La 
casa de tal marca ha presentado de- 
nuncia contra X por usurpación de 
título. 

Mientras   un  tren  comercial  redu- 
ce su servicio por falta de pasajeros, 

quinaria agrícola, o darse por ahí iq   que  vayan a cobrar  la  nómina del 
gran vidaza. Cuerno... que por los sujetos de fina 

» nariz  y sano comportamiento  ya de 
un principio olía a quemado. — Z. «Cobre, firme, y vaya usted, con 

dios, discretamente. Es favor para 
usted.» 

Y los «usted» llegaron a dos mil 
o cerca. 

Con siete años de, doblaje de im- 
posiciones la euforia fué imponen- 
te. El genial banquero había dado 
con el Cuerno de la Abundancia. 

Pero un día la abundancia huyó 
del cuerno, oliendo, el cuerno, a 
quemado. 

Retenga el lector la sutileza:. «Co- 
bre, firme, y vaya usted con dios, 
discretamente». El papel estaba re- 
dactado en «sánscrito» malévolo, en 
lenguaje mefistofélico, o los lentes 
de la avaricia renegando el alfabeto. 

* * • 
El impel venia a decir que lo per- 

cibido era préstamo y no pago.. Y 
ahora el taimado banquero tiene en 
denuncia de estafa a los estafados. 
escamados y,  escalofriados. 

* * * 
La casa de cuatro iñsos, el 7II HP. 

los aperos última palabra, la vida 
muelle, todo «gallina blanca» en vue- 
lo de lejanía, de desaparición, de 
ya jamás en la vida. 

* * * 
Resultado: la pobreza, el pleito, la 

burla, y gentes que se burla de sí 
misma para burlar a los burladores. 
Desgraciadamente «aquí no se enga- 
ña  a nadie». 

Y un. despacho genial en Barcelo- 
na que cierra. 

Y una multitud de cariacontecidos, 
de inmorales en derrota, con sus 
bajos instintos materiales descubier- 
tos. 

Se es honrado hasta que se deja 
de serlo. 

* * * 
Al mandarín Eca de Queiroz lo ma- 

tarían muchos miles de personas de 
ésas que visten traje de honradez 
para diferenciarse extenormente de 
los ladrones francos. 

* * * 
Ladrones  francos,   no  franquistas. 

de condena, se examinó brillante- 
mente de historia en la Facultad de 
Filosofía y Letras de Madrid. 

EL NEGOCIO ES 
EL  NEGOCIO 

METRALLETA    AL    SERVICIO 
DE LA PESETA 

MADRID.   —   El   industrial   Juan 
losé Bidaurre mató de una ráfaga de 
metralleta   al   empresario   de   obras 

BARCELONA.      -   Una   familia   de   Julian  vida1'  *ue Pretendía cobrarle 
una factura por obras realizadas. El 
dinero armoniza las costumbres so- 
ciales... 

LA" ARTILLERÍA   DERROTADA 
LA CORUNA. — El Cuartel del Re- 

giimento de Artillería ha ardido com- 
pletamente. Los soldados salieron a 

LEÓN. — En la mina «Plumajo» de la calle sin formación marcial, es de- 
Villaseca pereció por desprendí- clr, desordenadamente. Para reducir 
miento de tierras el obrero Amador el siniestro el gobernador militar so- 
Alvarez Alvarez, de 29 años. En otra licitó el concurso de los bomberos y 
mina,  «La regional», murió en pare-   del paisanaje. 

la calle de Arizala ha resultado in- 
toxicada por haber comido garban- 
zos cocidos con lejía o algo parecido. 
Antonio Sunet —el jefe de familia- 
está grave. La tendera ha sido amo- 
nestada por las autoridades. 

LA   NOTA   FATÍDICA 

La 0. E. 1 y la doctrina Honroe 
A Organización de Estados Ame- 
ricanos (O.E.A.) es un organis- 
mo gubernamental  creado para 

por Jaime R.  MAGRIÑA 

lograr el orden, la paz y la justicia ap0rta el 99,7 por 100 Lo que no s.; 
en el continente de América. Tiene discutía, lo que era un regalo cons- 
un estamento anexo que se llama la tante, según los acuerdos de la re- 
Unión Panamericana, y que sirve de soiucion 3 de la conferencia de Was- 
secretaría general de la OEA. Fun- hington celebrada en 1951 era el su- 
cíona con 467 empleados que percí- ministro de armamento, ' equipo ce 
ben sueldos de 3.000 hasta 24.000 dó- todas c]ases y la asistencia técnica 
lares anuales libres de impuestos ; para el entrenamiento militar de to- 
dispone de 7 funcionarios en sus res- da,s las naciones latinoamericanas, 
pectivas oficinas de Méjico, Río de Lo mismo se daban armas a los go_ 
Janeiro y Bogotá. Tiene un presu- biernos de tendencia democrática 
puesto anual de 7.747.797 millones de que a los totalitarios y dictadores, 
dólares. Cuando Bolivia  expropió  las  com- 

La   doctrina   Monroe,   es   aquélla Pañías norteamericanas que explota- 
que  dice:   «América para  los  norte- ban   el   estaño,   el   secretario   ,lhon 
americanos».    Guatemala   sufrió   de Moors  Cabot,   subsecretario  de  Esta- 
esta definición en 1954, cuando Cas- do   Para    asuntos    norteamericanos, 
tillo  Armas  pudo  poner  en  fuga  ai deCl'a    «la    orientación    interna    de 
presidente Arbenz. Con frecuentes re- cualquier    República     latinoamerica- 
novaciones,    la   OEA   hace   unos   70 na  ño es asunto que incumbe a Es- 
años que   funciona.   Para   su  propa- tados   Unidos.   Sería   distinto  si  una 
ganda,    tiene   una   revista   mensual República  americana  cayera  bajo el 
«Américas», otra trimestrial «Anales» dominio  de  una  potencia  ultramari- 
y  además la   «Revista  Interamerica- na- Pero n° creemos que éste sea «i 
na    de    Bibliografía».    Ha   realizado caso respecto a  BolMa». 
conferencias de  mucho revuelo y,  ya Llegados  a  la  Declaración  de  San 
en  1947 en la celebrada en Rio de Ja- iosé   'Costa   Rica)   nos   encontramos 
neiro,  trató de la solidaridad respec- ^ue en el punto 4 se dice y declara, 
to a los intentos de dominio en este «Reafirmar que el sistema interame- 
continente   oor   parte   de   regímenes rlcano es incompatible con toda for- 
totalitarios.   Repitió   tal   declaración ma   de   totalitarismo  y  que   sólo  la 
en las conferencias de Bogotá   Was- democracia   logrará   la   plenitud   de 
hington y Caracas.  Pero lo chocan- sus objetivos en el continente cuan- 
te eran que existían dictaduras tota- do    todos    los    Estados    americanos 
litarías en Venezuela, en la, Domini- ajusten su conducta a los principios 
cana, en Colombia, en Perú, en Cu- enunciados    en    la    declaración    de 
ba y en Paraguay, pero se cantaban SanUago de Chile aprobada en la 5 
loas  a   la  democracia,  y   a   la  líber- reunión   de   consulta   de   los   minis- 
tad. tros   de   relaciones,   cuya   observan- 

TTI  ™w  ■ ,J      _,    !    *     -,-    ~ cia  recomienda   a  la  brevedad  posi- 
™     inT ?íaH°r?e        Iarh\Som?- ble.» No se trata-de combatir el  to- 
N^nrl^,      «     i,     0

g0temanteS   dS talitarismo económico, tampoco el de 
Nicaragua    Sevilla   Sacara.   era   uno la iglesia  católica; se  trata  de bus- 
de los botafumeiros de Foster Dulles car las vías de escapa al capitalismo 
y  defendía   la  «concepción  de  la  H- y asi fué  glorificado el plan de Ku 
bertad americana».  Pero resultó que wtschek   presidente   del   Brasil    11a- 

llJtT   t <<VlSIÓn>>"   Publl,cación   de rnado   Operación   Panamericana   por 
capital   americano,   publicada  en   es- Su programa de reforma social % ío- 
panol,   demostró   que   mientras  pard mento económico                          y 

í   nn^Tnn    n^    ',*    T^,™    ^ PaKl  n° "^ al  fin  de  la  unidad 3 por 100   para el resto del mundo, americana  - la   médula   de  la  doc- 
el   capitalismo    de   Estados    Unidos trina  Monroe  _  M  ^ ¿Lada  en 

cuenta el Plan de Ike por el Comité 
Un  libro que no debe faltar 

en   ninguna   biblioteca 
«SALVADOR   SEGUÍ. 

SU VIDA. SU OBRA^ 
• 

350 f. en esta Administración. 

De  la  solidaridad  ejemplar 
ES innegable que el concepto de 

solidaridad humana es uno de 
los más vivientes atributos que 

ha ostentado con orgullo el militan- 
te confederal y anarquista. Jamás 
en ningún momento álgido de nues- 
tras  luchas  ha  sido   desmentido por 

por H. PLAJA placeres mundanos y cotidiano»; para 
que yo triunfara en la empresa a la 
que   me   había   propuesto   dar   cima. 

»Diga,  doctor, objetó Chopin.» 
«Y   por   último,   doctor...   hay   en 

Francia   muchos  cientos  de   exilados el pan con el sudor de su frente, se 
ven obligados a aceptar generosa «Pues hemos pensado, entre vanos poiítico~ de W país hermanos m7os 
ayuda de una persona sola. Y ello amigos, que usted deberla trasladar- que lejos de Su cuna' v en cuvo caso 

nuestros hombres, y siempre practi- ocurre cuando alrededor de estos se una temporadita a un lugar cuyo debo 0 anora contarme que necesi- 
csido con desinterés máximo. Tanto er. compañeros viven opulentamente, y clima, tanto por el aspecto físico, tan dg una mano amiga de un co- 
ei orden moral como en el material, -en mansiones señoriales y espaciosas como por el aspecto moral, fuera el raZ(in ganeroso que alivie sus nostál- 
la solidaridad ha sido ejercida sin compañeros que parecen haber per- más benigno y el que le ayudara gias SUperiores que les ayude en este 
que ulteriores beneficios hicieran du- dido toda noción de lo que el concep- más pronto a reponerse de esta li- exilio, y esta mano amiga doctor no 
dar de su eficacia al que la ha pro- to de solidaridad significó siempre gera dolencia. Y hemos pensado que podía'ser otra que la de Chooin'en- 
digado. En la adversidad es donde se para los hombres de la C.N.T. y del uno de los lugares más propios para fermo „ casj aj Dorcje de ¡a última 
conocen siempre los hombras. Donde anarquismo. ello seria la isla de Mallorca. Esta t *, este vaüe de lagrirnas que 

los sentimientos humanitarios tienen Tal .'ejemplo de la degeneración de isla encantadora, llamada la «isla de se nama. humanidad y que debiendo 
el máximo reflejo. En nuestro exilio nuestro concepto solidario, nos hace oro» por cierto escritor, cuajada de ser un para¡So está convertida en un 
se ha prodigado igualmente y en me- recordar la gesta magnífica de un bellezas mil y en la que un gran pin- infierno para unos y en trágico ca- 
dida un tanto más holgada por cuan- hombre que, sin llamarse anarquista, tor paisajista nos describió tantas to- mjnar para otros Mis hermanos éxi- 
tos pasaron la frontera en 1939. pero con un concepto de la dignidad nalidades en las luces de Válldemosa. iacios de Polonia y hasta de otros 

Pero se está comprobando que la solidaria digno de ser imitado, supo Tanto el clima, como la belleza fas- lugares, me necesitaron Yo no qui- 
disminución de tal práctica es un he- sus sentimientos y el alcance moral cíñante del paisaje, unido al silencio se¡ no nuúe, ni debí según mi con- 
cho actualmente. Muchos son los elevar al rango de gran humanismo de esta naturaleza cautivante, le ha- 
hombres, militantes abnegados de de dicho concepto. Se trata del gran rían a usted el mejor bien.» 
ayer, que han envejecido, que están músico Chopin. «Doctor, le dijo Chopin, ya que 
envejeciendo, y que van perdiendo Chopin, el admirado y romántico ustedes lo han pensado asi'y les pa- 
las cualidades físicas necesarias para compositor polaco, enamorado plato- rece que puede ello contribuir a me- 
desplazamiento de su natural medio nicamente de la gran escritora fran- jorar mi estado de salud, voy a dis- 
hacer frente a la situación a que el cesa Georges Sa,nd, hallábase muy ponerme a hacer los preparativos pa- 
de desenvolvimiento les rte creado enfermo, recluido en su casa de Pa- ra el viaje... Pero, mi querido doctor, 
desde ha£e veinte años. Ello está rís. Los médicos atribuían su enfer- existe un insuperable inconveniente... 
creando una situación de agobio que   medad  a  razones  aparentemente  ig- Los   medios    económicos,    completa- 

ciencia,  negarme.  Esta es la  verdad 
de mi ruina económica, doctor.» 

Esta, anécdota, que no pertenece a 
la vida de un anarquista, debería ser 
ejemplo para que todos los compa- 
ñeros, con un poco más de reflexión, 
y en algunos con un poco menos de 
«delirio de grandezas», se dispusieran 
a pensar un poco más en los que no 
gozan   de   libertad   y   necesitan   del 

los  organismos  S.I.A.  y  comités  so-   noradas   por   el   artista.   Y   uno   de mente insuficientes para realizar este ™ñ ,i7 t^Tr»,' (XTr*X 
lidarios de nuestra C.N.T.  no llegan   ellos,  sabedor por referencias obteni- viaje  y   poder  atender   lo  que   lleva n„   v „„„",/J" liTZ    í W-f 
a  poder  cubrir  según  se  desprende   das hacía tiempo de que, económica- aparejado...  y,  francamente... yo no £¿1   a   n, „tpMn n,i L ^ 
de   las   informaciones   que   nuestra   mente,   Chopin  podía  sufragarse  un' dispongo de dichos  medios suficien- tp_  d,

a, ¿r?„ri  v {Z  ¿iLl^iZt 
prensa inserta en sus páginas de vez   desplazamiento a la bella isla de Ma- tes para ello...  ¿Cómo hacerlo?» ¡^  viejos   impedidos    ron   una   sola 
eVüa!?d^'                   .    i           ,           llorca'   y  tácitamente  al  Monasterio El médico, al oír lo que a primera vez al año que se les tribute un re 
nt^caTeTalm^omtees^uMol.an   de   f

Vallde™Sa'    en   J   «ue   toda^ vista le pareció un exabrupto o una cuerdo,  yl han Cumplido con su  Z- 
2?L .~f              Hombres que lo han   existe   un   pequeuo   piano   con   una salida  de  tono,  se quedó medio per- ber. Y nada más 
dado todo, y cuyos   ,5 anos cumplí-   cuartilla escrita de su puño y letra piejo. Repuesto más tarde de su sor - 
dos no les permiten dedicarse a ganar   sobre sus teclas, y en donde hallaría presa, le observó: 

el clima necesario para ir aliviándo- 
se un poco de su dolencia, ya cruel 

de los 21 reunidos en Bogotá, plan de 
fomento social y económico' para la 
América latina. La revista, «Life» en 
español, no esconde su pensamiento 
y declara que «se trata de un deter- 
minación tomada ante las amenazas 
directas que este hemisferio nunca 
había conocido.» El programa, el 
plan de lke _ prestar ciertos millo- 
nes de dólares a las naciones latino- 
americanas — tiene por objeto, jus- 
tamente ahora, después de las lec- 
ciones de Sandino y Arbenz, afianzar 
la libertad y la democracia en la 
América latina. 

La revolución cubana, que ha rea- 
lizado expropiaciones de capital nor- 
teamericano sin rápida indemniza- 
ción, motiva reiterar la declaración 
de aplicar el remedio democrático. 
en contra del totalitarismo y la dic- 
tadura. Pero cabe recordar que para. 
España se abusa de la doctrina 
Monroe y se realiza justamente lo 
contrario de todo lo que se proyec- 
ta para Latinoamérica «visión» in- 
forma que en Cuba los inversionis- 
tas españoles de la confmnza del ge- 
neralísimo, híin sufrido pérdidas 
sconómicas que ascienden a unos 
50 millones de dólares, invertidos en 
periódicos, estaciones de TV, centra- 
les azucareras y acciones de las com- 
pañías de electricidad y teléfonos. 
Demostrando que la OEA ultrademo- 
crátlca, se servía, en Cuba sin pro- 
testa, de las divisas robadas al pue- 
blo de España que sufre el despotis- 
mo de la dictadura, similar a la 
condenada de Trujillo. Las colonias 
de América latina que se indenoend'- 
zaron de España, están sometidas a 
los Estados Unidos en lo económico 
y lo militar y, en lo político donde 
no existen dictadores se resiente la 
economía del país, al retirarse el ca- 
pital que impone cuotas de produc- 
ción y la tasa en los precios. 

En   preparación:   el CALENDARIO «Pero, amigo mío, usted ha hecho 
una gran fortuna. Usted ha ganado 

e incurable, tuvo la idea de hacerle mucho dinero con su arte su 

tal sugerencia. Y lo hizo en esta for. trabajo    con   su   genio   ma^aviíoso 

' . .. . . Usted  ha   tenido  cautivo  al   mundo 
i querido amigo;  mi enfermito. entero¡ y tod0 el orbe ha contribuído 

Me parece que está ya usted en si 
tuación de atender un poco los con- 
sejos de su médico.» 

ERA DE MUJERES LIBRES 
c ASI  veinte   años   hace  que  bus-   tes pero justificadísimas,  de quienes   biendo  orientar  los  centros  de eva- 

caba   «Evasión»,   del   amigo   J.   desde  el  primer   momento  estuvimos   cuacion   de   andaluces  y   madrileños. 
Higueras.   Pues   toda   la   mayor   arma   al   brazo,   por   los   diferentes   Por Barcelona en Mujeres Libres, en 

parte de la edición creo fué enviada   puestos que nos llamó el deber. el Sindicato de 1.a Gastronómica, cor; 
a la Argentina, que dicho sea de Pero nada de esto justifica mi re- Los de Ayer y los de Hoy. En Bailen, 
paso, tan bien supieron comportarse membranza. Tan sólo un hecho qule- Jaén, Torredonjimeno; por Extre- 
con nosotros aquellos compañeros. ro recordar, aunque sólo sea por una   madura.   Murcia,   Lorca   y   Águilas. 

El libro en cuestión poco nos im-  vez:   el   de   la   compañera   Blasina  En Oran en el local del Centro de Di- 
porta. Pero es que hay algo tan pro-   Aragón.   La   sola  compañera   que   la   vulgación  Social  y S.I.A.   Por donde 
pió, que nunca podré olvidar, que ja-   organización   autorizo   para,   poderse   quiera, que  pasara todos habrán de re- 
más   podré   borrar   de   mi   memoria,   evadir. Aquella valiente y digna com-   cordarte en este día que te rememo- 
Hasta que un buen día el compañe-   pañera    andaluza,    gaditana.,    de   la   ramos,  compañera Blasina. 
ro O Pérez, el que menos lo espera-   cantera  Barbosa,  López Vera,  Torre-      Disculpa  compañera  Blasina  si  en 
ba,   lo encuentra  en su  biblioteca.      jón, segados por los de «Renovación»   su  día no  lo hice;  en  efecto,   nada 

La pérdida de la guerra; Águilas y   y la Falange en la provincia, de núes-   dijimos de tu  muerte porque..'.  Tan- 
Hornillo; el  hotel que nos hospeda-  tro  no  menos inolvidable  F.   Salvo-   tos te han  seguido y te  seguiremos 
ra en espera de los últimos minutos   chea.   A   Blasina   Aragón,   la   entra-   en   estas   tierras   de   exilio,   que   ya 
de   aquella  república  del   Dr.   Lente-   ñable   y   dinámica   compañera   Blasi-   hemos perdido la cuenta; hoy lo ha- 
ja; el  Mare Nostrum,  las Havivas y   na no podemos, no debemos olvidarla   cemjos   para   rendirte   aquel   tributo 
Oran.   Cinco  días de  desespero y  de   a  pesar de  los diez  y  siete  años de   que tiene  tan  merecido, 
muerte. Engaño por parte de los res-   su muerte. Todo lo dio por las ideas.       Bien  supiste con  tu conducta,  du- 
ponsables en Alicante de la evacúa-  por la C.N.T., situación y familia. En   rante tu evasión,   portarte  como  lo 
ción   organizada,   de    ¡sálvese   quien   Estepona, en el Comité Comarcal. En   que siempre fuiste:  una austera re- 
pueda ! que nunca dijeran a los que   Málaga,   siempre   enfrentándose   con   volucionaria de la C.N.T. 
dias más tarde pudimos ver en Oran   los  del  intercambio de  carne  huma-      Tu muerte en mis brazos jamás la 
para  que  se   dignaran   escuchar   de  na,  que aquello fué una vergüenza,   olvidaré, 
nuestras    bocas   palabras   malsonan-       Por  la  Comarcal  de  Balaguer,   sa- RODAMA 

de una manera o de otra a popula 
riza,r    y    premiar    grandemente    su 
obra,  con lo cual sus medios econó- 
micos han  afluido a  su  bolsillo  sin 
cesar...» 

«Sí. Efectivamente, doctor. Cuanto 
usted dice es muy cierto. Es toda 
una verdad. Es una verdad cuyas al- 
turas son difíciles de escalar... Pero 
el caso es que de todo ese oro que 
ha, afluido a mis bolsillos no queda 
ya ni un maravedí. Y esta es mi ver- 
dad, tan inescalable como la vertida 
por usted.» 

«Pero amigo mío; usted ha sido 
un hombre de grandes y modestan 
costumbres. Usted ha hecho —aparte 
las indispensables recepciones que los 
homenajes a su labor implican— una 
vida honesta y digna... Por tanto, de- 
be usted disponer de una holgura 
económica sana...» 

Sí, doctor. También es cierto cuan- 
to dice usted. Pero es más cierto quy 
yo tengo padres y hermanos a quie- 
nes quiero. Los primeros, ya viejeci- 
tos, cuyos esfuerzos para hacerme 
hombre, artista, no pueden ser olvi- 
dados por un buen hijo. Y mis her- 
manltos, a los que la vejez de mis 
padres no han podido asegurar tanta 
ventura como la mía, han necesitado 
también de mí. Y yo no he podido 
olvidar tanto sacrificio, tanto cari- 
ño y tanta generosidad, al ver que 
todos ellos renunciaron siempre a los 

RETRATO 

FRANCISCO   ASCASO 

El  que   mejor   reproduce  el   físico 
de nuestro querido Paco de cuantos 
retratos se han publicado. 

Editado por «SOLl» para venderlo 
al precio de 100 francos con bene- 
ficio de la venta destinado a los 
compañeros  ancianos o  inválidos 

LOS AMIGOS DE  «SOLÍ».   Rene  L.   Laffargue,   posible   «vedette»   del 
Festival  «SOLÍ»   1961.  (Del  arch. del Suple.  Lit.) 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

lena del 

PETO 
Campesino 

A los laboriosos campesinos del 
pueblo de... por la colaboración 
que me prestaron hasta llegar 
a estas  tierras de Francia. 

Campesino,  campesino, 
el de las grises besanas, 
tus cantares y tus lágrimas; 
donde viertes tus sudores, 
tu vida es triste y oscura, 
angustiosa y amarga, 
más no creas, campesino, 
que por eso es la más mala. 

Es verdad, nadie lo niega, 
que el primer beso del alba 
sobre tu cara curtida 
brilla como la esmeralda. 

Es verdad que, hasta que el sol 
por Poniente se nos marcha, 
eres, sobre los terrenos 
donde paciente trabajas, 
uno de tantos y tantos 
pedrusco de tierras pardas. 

Es verdad que tu trabajo 
ni se agradece ni paga, 
que tu esfuerzo, hecho dinero, 
va rellenando las arcas 
de caciques, de burgueses, 
de usureros sin entrañas 
y grandes terratenientes 
que con desprecio te tratan. 

Es verdad, sí, campesino, 
que lo que tienes por casa 
es más bien una pocilga 
y no una vivienda humana, 
que tu hogar está creado 
sobre base de desgracias, 
que la compañera tuya 
es una bestia de carga, 
que tus hijos no tuvieron 
otra clase de  enseñanza 
que salir contigo al campo 
desde la edad más temprana, 
que tu vida ha sido y es 
el escarnio de la raza. 

Pero, hermano campesino: 
Tienes horizontes amplios 
donde lanzar tu mirada 
respirando los aromas 
de tomillos y retamas 
y cuando en la sementera 
arrojas  el  trigo,   cantas 
soñando con  mares verdes 
y con rutilantes parvas ; 
y cuando el arado abre 
surcos en tierra llana 
piensa que cuando resuene 
el himno de la chicharra, 
la hoz pondrá en los trigales 
renejos de limpia plata. 

Campesino,   campesino 
no es tu vida la más mala, 
peor es la del minero 
que entre negruras trabaja 
para sacar el metal 
de la reja de tu azada... 

Pero escucha, campesino; 
que tú la tierru trabajas 
regándola con sudores, 
que luego de sus productos 
con  cantares y  con  lágrimas 
no puedes gozar, levanta 
tu tono martirizado 
sobre la llanura parda, 
en la consciente avanzada 
y forma con tus hermanos 
que han  de elevar sus protestas 
sus derechos y sus ansias 
de justicia,  de cultura 
y de libertad humana. 

JUAN   TOLEDO 

LaC. NT. en la REVOLUCIÓN 

ESPAÑOLA 
escrito por el compañero 

José Peirats 

Tres   tomos.  2.200  francos  en  «SOLÍ. 

BENGALAS 
En los pasillos del Congreso. contacto    de   mi    aparato   auditivo. 

El compañero Alceiz tenia costwm- Compadezco a los que, teniendo la 
bre de aprovechar Plenos y Congre- desgracia de no ser sordos, no pue- 
sos de la Organización para recoger den hacer lo mismo que yo hago». 
propósitos, despropósitos ocurren- A añadir, que el compañero de la 
cías e incidencias de aquéllos. Eran "« tronitonante es poeta delicado. 
las suyas notas picantes no desvian- Tantas palabras para rogar la 
do iamás  de  la  noble  socarronería, abreviación   de  los  debates,   impidie- 

El hoy firmante le había propor- ron dar celeridad a los mismos, 
donado algunas veces material ama- La característica del Congreso fué 
ble y -jocoso de ése No estando Fe- la puntualidad en la apertura dé las 
Upe en el mundo, en esta ocasión sesiones. Esta ves los únicos llega- 
confío mis qramos de pimienta al dos tarde fueron los compañeros con 
compañero director de «SOLÍ». Ha- fama de puntuales, 
bien por mí ciertos delegados: Comicio^mente,   liay   gemelaje  lu- 

— Hemos de esforzarnos para ha- tezio-brasüeño. Lyon (Pou) ha queda- 
cer un esfuerzo. tío fuera de pareja. 

— La Edad" Media empieza a ser Ei director de «SOLÍ» solicitó ha- 
meja blar por alusiones. Londres se le echó 

— Sa nos hizo un buen mal bravamente    encima    con    Buckvna- 
'— Estos   son   constreñimientos   de ham V todo- Y cuando el protestado 

conciencia saboreaba  encandilado  el   placer   del 
— El doble espíritu de incompren- mutismo, el Congreso en pleno fe 

JJJ^ concedió   el   uso  de  la  palabra. 
-La Colonia Aymare está sobre la ¡Tres sesiones por día! ¡Y pensar 

mesa que al hallarse dé regreso le han de 
— Por no estar de acuerdo con los preguntar a uno: «¿Qué tal han ido 

acuerdos,    formulamos   nuestro   des- las vacaciones?» 
acuerdo. EL   DUENDE   DEL   CONGRESO 

— Hay  casos   y  cosas;  y  coces,  o  
veces. (1)   Alaíz   habla  asegurado  que  en 

— Nuestra alma1 y nuestra con- cierto café de Montauban, ante la 
ciencia se rebelan ante tales ejem- afluencia de españoles, el propieta- 
plos. rio tuvo qus poner un aviso exterior 

— Hacemos esfuerzos  para   acallar indicando  «On parle  francais». 
nuestro espíritu. También   hay   que   notar   que   en 

— Las gallinas negras de Aymare Francia tenemos la costumbre de ca- 
ponen huevos blancos. talogar a sus pobladores en france- 

— En este local entran muchos es- ses y extranjeros. Nosotros, ni una 
pañoles y bastantes extranjeros (1). cosa ni otra: somos refugiados... 

— Nos oirán hasta los sordos. 
Observaciones: 
Los delegados sordos demostraron 

ser los que más oían. En el tumulto 
no S3¡ percibía el hablar concreto de 
nadie y el compañero Tal nos con- 
fió al oído: «Estoy contento con mi 
nuevo aparato, pues lo entiendo to- 
do; y lo más extraordinario es que 
las voces que percibo no proceden 
precisamente, de ultratumba». 

Un congresista, también con apa- 
rato, exponía meticulosamente con 
voz queda los puntos de vista del or- 
ganismo que representaba. Apurado 
el. secretario de actas antiz la impo- 
sibilidad de recoger el discurso del 
concien-judo delegado, le pidió ios 
aturiculares hasta que la peroración 
hubiese terminado... 

Un delegado se produjo con pala- 
bra de trueno ante el asombro de la 
sala, lo que motivó que un compa- 
ñero suyo de delegación advirtiera a 
las delegaciones y a la mesa: «No 
toméis a mal la manera fuerte de 
expresarse que tiene mi compañero. 
Es su costumbre. Cuando a mí me 
grita empleo el recurso de cerrar él 

MOSAICOS   ESPAÑOLES,   PARÍS 
Día 8 de octubre a las 9 de la 

noche: 
Inauguración   de   la  temporada 

con un programa de gran cartel y 
a beneficio de los compañeros an- 
cianos o inválidos. 

Juan ALCARAZ, melodías espa- 
ñolas; LOS HIDALGOS, 2 guita- 
rras y una voz; CLARA DEL 
MONTE, la gran cupletista espa- 
ñola; .losé CRESPO, tenor pre- 
miado en el Conservatorio de Pa- 
rís ; recital a cargo de la excelente 
acrtiz ADELAIDA; el gran rapso- 
da argentino Oswaldo LAGOS, y 
una atracción sorpresa. Animado- 
ra del espectáculo Adelaida. Or- 
questa CASABLANCA, del Casino 
de Enghien, con baile hasta la 
hora del primer Metro. 

NECROLÓGICAS 
RICARDO LUCAS 

Fué el día 25 de julio que murió 
nuestro malogrado compañero. Como 
todos se fué sin ver realizado el ob- 
jetivo tan deseado de volver a Es- 
paña. 

Compañero muy conocido de toda 
la Organización por sus actividades 
orgánicas como artísticas era un ver- 
dadero amante del teatro, pero sin 
apartarlo nunca de la C.N.T., por 
ia que cumplió siempre hasta su 
muerte. 

¿Quién no conoció a Ricardo Lucas 
en los medios teatrales de Barcelona 
y sus alrededores, tanto artistas de 
oficio como aficionados, antes y du- 
rante la guerra, cuánto ss desveló 
por el teatro siempre con la idea de 
dar cultura y al lado solidaridad? 
Muy bien pudo vivir del teatro, ya 
que tenía aptitudes para ello; pero 
el amor a sus ideas y a la solidaridad 
se lo impidieron. S.I.A. fué siempre 
su estrella polar. 

Cuando se terminó la guerra en 
1939 evacuó hacia África del Norte, 
donde entre otros sitios estuvo en 
Casablanca. Testigos son los compa- 
ñeros de esa ciudad de las activida- 
des teatrales de Lucas y como siem- 
pre, sin separar una cosa de la otra 
a las que quería y amaba: Teatro- 
Organización. 

Por último creyó encontrar más 
ambiente acercándose a nuestra Es- 
paña, y vino a Narbona. Y como por 
todo donde pasó logró organizar un 
grupo de aficionados poniendo en es- 
cena gran número de obras; mas una 
terrible enfermedad lo arrancó a la 
vida. En sus últimos días y cuando 
la fatiga de la muerte no lo dejaba 
hablar, aún tuvo valor para decirme 
con señas que se iba con todo dolor 
sin lograr el objetivo de la libertad 
de España. 

Al entierro acudieron gran número 
de compañeros y amigos para hacerle 
la última despedida. Nuestro más 
sentido pésame a su hermano e hi- 
jas en nombre del grupo artístico y 
demás compañeros, y que la tierra le 
sea leve al inolvidable compañero. 

C.  F. 

ANTONIO ASÍN 

El día 14 de septiembre a las cua- 
tro de la tarde dejó de existir en el 
Hospital Dieu de Aix en Provence 
(B. du Rh.) a la edad de 54 años de 
edad el que fué excelente y abnegado 
militante de la C.N.T., Antonio Asin. 
gare y Andrés Pavón, de la provin- 
cia de Huelva. 

Desde joven residió en Barcelona, 
barriada de Gracia. Era un buen al- 

bañil y militó en su Ramo sin so- 
siego ; lo mismo en clandestinidades 
que cuando disfrutábamos de una re- 
gateada libertad. Los compañeros de 
la barriada que con él actuaban pue- 
den testimoniar lo incansable que en 
la lucha por las ideas fué nuestro 
inolvidable Asín. 

Cuando estalló el movimiento, par- 
tió al frente de Aragón, donde luchó 
contra el enemigo de una manera 
ejemplar. Cayó herido varias veces 
y muy grave lo pasaron a Francia 
cuando se produjo el desastre por to- 
dos los frentes de Cataluña. Herido 
de guerra aquí en Francia pasó las 
mil peripecias en los campos de con- 
centración. Sólo los cientos de heri- 
dos que se encontraban como él po- 
drían recordarnos lo mucho que en 
aquellos días aciagos sufrieron. Me- 
dio restablecido de sus heridas tuvo 
que buscarse trabajo para ganarse 
la vida. 

Al ser ocupada Francia fué dete- 
nido por los SS. y maltratado y apa- 
leado varias veces y a consecuencia 
de lo cual y de sus anteriores sufri- 
mientos adquirió una enfermedad 
que poco a poco fué complicándose y 
que más tarde le ocasionó Ja 
muerte. 

Pasó por varios Hospitales, entre 
ellos el de Salón en Provence, el de 
Marsella (la Timona), el de Aix-en 
Provence, que es donde Antonio dio 
el último suspiro y nos dejó para 
siempre. 

El entierro fué civil y sin flores, 
como era su deseo y como recordó 
todavía horas antes de morir. 

Deja compañera y dos hijos de cor- 
ta edad en una lamentable situación. 
Residen  en Pelissanne (B.  du Rh.). 

Compañero Asín, con tu muerte la 
Organización pierde un activo e in- 
cansable militante anónimo. 

F.  L.  de Pelissanne 

F. L.  DE OULLINS 

Esta F. L. comunica a todos sus 
afiliados que por causas ajenas a la 
voluntad de este secretariado la 
asamblea ordinaria no podrá tener 
lugar en la fecha señalada. Quedan- 
do en su defecto todos los compañe- 
ros convocados a la asamblea general 
que tendrá lugar el domingo 9 de oc- 
tubre a las 9 en punto de la maña- 
na en el local de la C.N.T. francesa. 
60, rué Saint Jean en Lyon. 

Por la F.L., El secretariado 

F. L. DE MONTAUBAN 
Convoca a sus afiliados a asamblea 

general, la cual tendrá lugar el pró- 
ximo domingo 2 de octubre a las 
nueve y media de la mañana, en la 
Casa del Pueblo, sala Sellier. 

F.   L,   NEAUPHLE  LE  VIEUX 
Tómbola Pro-España 

Mes de  septiembre 
Celebrado el sorteo el día 25-9-19fi0 

habiendo   salido   premiados   los    si- 
guientes números: 

F.   L.   DE   COMBS-LA-VILLE 
Reunión general ordinaria el sába- 

do  día 8  de octubre  en  el  sitio  de 
costumbre a las 9 de la noche. Roga- 
mos puntualidad. 

«LE   MONDE   LIBERTAIRE» 

La «Gala annuelle» de este colega 
tendrá lugar el viernes 11 de no- 
viembre a las 9.45 de la noche en el 
Palais de la Mutualité, Metro Ma- 
bourg-Mutualité. Escogido programa 
en perspectiva. 

SUSCRIPCIÓN 
PRO COMPANEROS  ANCIANOS 

O  INVÁLIDOS 

MES   DE  OCTUBRE 
LíSÍO  / 

N.F. 
Suma  anterior     1.092,17 
L.   M.,   Aubervilliers            5,— 
F.  Alvarez,  Aubervilliers            4,40 
Rafael   Núñez,   Pacy            5,— 
R. Roig,  París           6,— 
Luciano Lázaro,   París          10,— 
Antonio   Carbó,   París          10,— 
Ganzarain, .legun (Giro 26 de 

agosto  1960               4,05 
Villagrasa,    Bordeaux             5,— 
Bonella,  Bordeaux           5,—■ 
Llop,   París            5,— 
Familia  Viadiu-Ródenas,   Mé- 

xico       19.53 

Suma  y  sigua     1.771,15 

Los compañeros propuestos para 
ser ayudados deben justificar su ac- 
tuación en el exilio y prueba testi- 
fical de $u militancia en España. 
Es una garantía necesaria para evi- 
tar la intromisión de posibles abu- 
sones que nunca han sido compañe- 
ros. 

El próximo sábado, tal como se viene 
anunciado en «Cartelera», el grupo 
«Mosaicos Españoles» celebrará una 
fiesta de Variedades en la Sala Sus- 
set cuyo beneficio será íntegramente 
destinado a la Suscripción Pro-Com- 
pañeros Ancianos o Inválidos, sos- 
tenida en este periódico. Recomen- 
damos a los compañeros que asistan 
con sus familias. 

Con el mismo destino en el local 
de la F. L. de París habrá expendi- 
ci^n de turrones de España. Cuan- 
tos compañeros y amigos tienen la 
costumbre de consumir dicho pro- 
ducto harán bien adquiriéndolo en 
nuestra casa. El beneficio que darían 
a ganar al tendero lo destinarán a 
un fin solidario nuestro. 

3° 
4° 
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BIBLIOTECA DE «SOLÍ» 
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Materialización  del   esfuerzo  obrero. (Del  archivo  del  Suplemento  Literario.) 

Para retirar los premios dirigirse 
al compañero Luis Pérez, rué Basse. 
Neauphle le Vieux (S. et O.). 

F.  L.  DE PARÍS 

A los compañeros siguientes ae les 
ruega que se pongan en comunica- 
ción lo más pronto posible para un 
asunto de gran interés orgánico con 
esta Federación Local: Manuel Le- 
gare y Andrés Pavón, de la provincia 
de Huelva. 

CORREO   DE   REDACCIÓN 

R. L., Steubenville: Sin embargo, 
te  escribí  hace  dos semanas  o más. 

J. V., Méjico D. F.: Consultado 
el caso, el periódico se envía regu- 
larmente. Enviamos números atra- 
sados. 

D. de M., Pessac (Gironde): Escri- 
be lo de referencia al C.O.S.E., 52. 
rué de l'Arbre Sec,  París (I). 

PARADEROS 
Deseo saber la dirección de la «Sté. 

Souterraine» que hizo la construcción 
del Canal de Solom - Pierrafitte- 
Nestalas, al Puente de la Reina 
(Htes. Pyr.) en los años 190 y suce- 
sivos. Si algún compañero puede faci- 
litarla que lo haba a mi dirección. 
José Aunes, 37, rué Camille Mérault. 
Mehun s/Yevre (Cher). 

— Interesa el paradero de Victo- 
riano Guibelalde Aranguren que an- 
tes de la guerra vivía en Tolosa 
(Guipúzcoa) y que en el año 1952 se 
encontraba en Francia. Comunicarlo 
a su hijo político en la dirección si- 
guiente : Andrés del Mestre. Luzech 
(Lot) para entregar a Serafín Olasa. 

«Bacón»,   biografía,   Carlos 
Ramusat       .. _.      6 00 

«Balzac», biografía, A. 
Keim,   ilustrado       2 8o 

«Batalla  de la Vida (La)», 
Carlos Dickens        3 00 

«Bancarrota Fraudulenta 
del Marxismo», E. C. 
Carbó           1 Oó 

«Barret  y  su  obra»   ......      1 20 
«Bases físicas de la perso- 

nalidad»,   V.  H.   Mottran     3 00 
«Beethoven», biografía 

ilustrada              4 00 
«Bernard Shaw», Frank 

Harris             9 00 
«B'jolocjic el Medecinc», 

Jean   Rostand         3 5o 
«Botánica 'experimental», 

Bruño           3 00 
«Bolívar», S. de. Madaria- 

ga,  (3 vols.  cartoné)   ....    96 50 
«Bolcheviquismo y Anar- 

quismo»,   Rodolfo   Rocker     2 00 
«Borrasca (En la)», carto- 

né, gran formato, R. 
Rocker     19 00 

«Breve Historia de la Anar- 
quía»,   Max   Nettlau          1 80 

«Breve Historia de la Lite- 
ratura Inglesa»r B. Ifor 
Evans      ,      3 0o 

«Buen Mozo (El)», Guy de 
Maupassant    •.      5 00 

«Busnos Padres, Buenos 
Hijos»,   De  la  Fuente   ..      1 50 

«Buscón (El)» y «Escritos 
Breves»,   F.   de   Quevedo     3 T>o 

«Catyiña     d(Sl     Tío     Tom     . 
(La)»,   Cl.   Garnier         3 80 

«Caída (La)», Albert Camus     5 5o 
«Calidoscopio», Stefan 

Zweig           fi 50 
«Calle del Claro de Luna 

(La)»,   S,   Zweig         3 75 
«Camino de Scapa Flow», 

Gunther Prien      4 50 
«Camino de Pasión de 

Zensl Musham», R. Roc- 
ker       1* 

«Canaan»,   Cl.   Garnier   ..     3 80 
«Canapé Verde (El)», P. 

Marcelin            4 00 

«Canciones y Juegos Esco- 
lares»,   Frank   Henius   ..     3 50 

«Cantos Rodados» (poe 
mas),   Carrasquer         3 00 

«Cantos de Vida y Espe- 
ranza»,   Rubén   Darío   —     2 50 

«Cancionero Poético», Mi- 
guel  de  Unamuno        18 00 

«Cañaveral junto al mar» 
(Poemas), Carmona 
Blanco       .       2 50 

«Capitalismo y Democra- 
cia», A. Souchy       2 00 

«Capital (Le)» (resumen) 
Carlos  Marx         2 00 

«Capitán Proteo (El)», 
Pompeyo Gener          2 50 

«Capitán Veneno (El)», A. 
de Alarcón         2 50 

«Capitain Fracasse (Le)», 
2 vols., Th. Gautier        3 00 

«Cartas Comerciales», José 
de la Vega,       4 00 

«Cartas de una Madre», 
Prevost            5 60 

«Cartas a Mme. Recamier», 
Benjamín Constand          3 00 

«Cartas a la novia», Víctor 
Hugo            4 00 

«Cartas de un corazón an- 
gustiado»,  De Cario        1 50 

«Caricature de la femme 
dans l'ooivre de Queve- 
do»,  A.   Mas        11 50 

«Carne y Espíritu», M. 
Van der Meersch       5 00 

«Carta abierta sobre el 
Existencialismo», .1. Sa- 
las  S       6 50 

Giros   y   pedidos   a   Roque   Llop, 
24,   rué   Ste.   Marthe,   París   (XO 

OCP,  París 13507 56. 

Pedidos a Roque LLOP 
24, rué Ste-Marthe, Paris (X1) 
CCP     1350756,    Paris 

Nota: Por sernos necesario, ro- 
gamos la liquidación de todos los 
envíos pendientes, y en particu- 
lar aquellos que, por la razón 
que fuere, ss han atrasado más 
de la cuenta. 
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CON el que no limita sus deseos el Estado bu- 
rocrático marxista, en el que masas amorfas 
son gobernadas y administradas por social- 

demócratas o por bolcheviques, sino que considera 
como objetivo la sociedad socialista de hombres li- 
bres, con ése quisiera yo deliberar aquí si no hay 
que dar por fin en la mayor proporción posible el 
paso mencionado en el epígrafe, de la organiza- 
ción a la asociación, pues según lo que veo estamos 
superorganizados hasta la saciedad, pero infraaso- 
ciados hasta la anemia y quisiera intentar explicar 
eso más detalladamente. 

Suficiente experiencia muestra que la expansión 
numérica de los partidos marxistas y de los sindi- 
catos entraña una impotencia interna creciente y 
un vacío espiritual. Lo mismo experimentó hace 
mucho toda religión, en cuanto salió del estadio 
entusiasta del comienzo; lo mismo experimentaron 
las tendencias progresistas, el liberalismo, el radi- 
calismo en su crecimiento hasta la categoría de 
grandes partidos reconocidos. Y esto mismo es de 
prever que no ha de quedar ahorrado por lo tan- 
to al sindicalismo y hasta al anarquismo si avan- 
zan por el mismo camino, por el camino del creci- 
rrtiento mecánico, exterior, por mera integración 
al partido, por la adhesión a la organización y de- 
más. La causa está en el número restringido de los 
hombres eventualmente dispuestos enteramente pa- 
ra las ideas de una determinada tendencia. De és- 
tos, debido a los incidentes de la actividad propa- 
gandística, no son alcanzados realmente nunca to- 
dos por la propaganda, pero en cambio se llega a 
otros que sólo están dispuestos en menor grado o 
nada absolutamente de modo que, cuanto mayor es 
el número tanto más desigual tiene que ser la com- 
posición de la muchedumbre, aun cuando prevalez- 
can en tan gran medida en el trabajo de organi- 
zación condiciones del todo externas, la pertenen- 
cia a una clase. Pues por mucho que la lucha co- 
tidiana inmediata del pueblo laborioso sea una lu- 
cha de clases contra los usurpadores de las mate- 
rias primas y de los medios de producción, toda so- 
lución realmente socialista es una lucha humana 
de las partes sociales y libertarias contra las anti- 
sociales y autoritarias de la humanidad total, y se- 
ria una falta terrible el poner en unión aparente- 
mente indisoluble la idea socialista emancipadora 
con las actuales luchas de clase, con lo cual el sen- 

De la organización a la asociación 
timiento  socialista  se  deteriora  y  se   gasta   en  esas- 
luchas    diarias y el socialismo al parecer queda li- 
gado  a  todos esos  fenómenos variables. 

Como no puede servir simultáneamente a dos 
tendencias, resulta de ahí bien un crecimiento co- 
rrespondiente a las luchas de clase y de poder a la 
categoría de partido de millones, de organización 
de millones o un crecimiento intimo, una perma- 
nencia en el pequeño número de los dispuestos en 
realidad espiritualmente y de los alcanzados por la 
propaganda. Aqui na hay nada que modificar y la 
esperanza de ver crecer la pequeña organización 
realmente sometida a las ideas, a la categoría de 
organización realmente grande, es engañosa: una 
afluencia que supere al crecimiento normal podría 
tener lugar por coyunturas exteriores efímeras o 
por la aceptación de los menos dispuestos y produ- 
ciría una agrupación de millones tan Impotentes; 
como han sido ya todos los partidos de millones. 
Esos organismos gigantescos pierden su propia vida 
interior; se convierten en organismos despóticos je- 
rárquicamente dirigidos, como los ejércitos, o en 
masas perezosas, que vot an y cotizan cuando es de- 
bido, cuyos movimientos controla igualmente una I 
jerarquía de jefes. Como la naturaleza ha elimina- 
do a los saurios, extraordinariamente grandes de la 
prehistoria, también los grandes partidos y las or- 
ganizaciones mastodónticas en donde la idea se de- 
bilita y palidece, están condenados a la decaden- 
cia. Lo mismo que para el mundo animal o de las 
plantas después de tales experiencias resultaron pro- 
porciones que correspondían a las condiciones de 
vida dadas en la superficie terrestre por diversidad 
de factores, así se tendrá también el tamaño y la 
composición de los grupos para las luchas socia- 
les, dependientes de factores dados y no prescritos 
por suposiciones o dogmas y que no pueden ser 
abandonados al azar y considerados como discre- 
cionalmente  capaces  de  aumento. 

Nada seria más hermoso que el que todo esto fue- 

por MAX NETTLAU 

se distinto; pero si tras los millones de obreros 
que nominaJmente votan y están organizados de un 
modo socialista hubiese una fuerza moral y espiri- 
tual efectiva y una voluntad socialista, el mundo 
tendría otro aspecto. Sólo vemos, si levantamos la 
mirada de los periódicos y de los ambientes socia- 
listas, un mundo de indiferencia, de ignorancia, y 
de hostilidad a nuestro alrededor, que es muy gran- 
de, aun cuando aquí y allá haya marxistas que 
posean una cierta esfera de poder, lo que general- 
mente intensifica la hostilidad general, que no es- 
tá limitada a los círculos capitalistas. La fuerza de 
atracción real del socialismo ha decrecido de un 
modo desesperante, justamente porque los partidos 
y las organizaciones de millones no han hecho na- 
da que parezca efectivamente precioso a la huma- 
nidad, mientras que en cambio originan el enor- 
me daño de combatir, de perjudicar y cerrar todo 
lo posible la publicidad por su grandilocuencia que 
representa supuestamente todo el socialismo, a los 
grupos sindicalistas, a los anarquistas, etc., que han 
permanecido socialistas y por consiguiente peque- 
ños. Donde tienen poder para ello, como en Rusia, 
tratan de aniquilarlos físicamente. Así es como de 
año en año la acción bolcheviq"e en Rusia, la ex- 
citación comunista y la adaptación socialdemócrata 
a las condiciones existentes en los otros países, la 
política y la diplomacia cada vez más indecisas y 
vacilantes de los grandes sindicatos, empobrecen 
al mundo de simpatías socialistas y vuelven más 
ineficaces también los esfuerzos sindicalistas y an- 
arquistas, justamente porque el proceder de aque- 
llas tendencias levanta un muro entre todo el so- 
cialismo y el mundo circundante. Si no fuese así. 
el   fascismo:   el   nacionalismo,   la   racionalización   y 

otras muchas cosas en su brutalidad y en su feal- 
dad no hubieran prosperado ni sido posible. Es pre- 
ciso que se diga que lo que se ofrece a la humani- 
dad por las tendencias primeramente nombradas 
como socialismo, es recha zado con seguro instinto 
como insuficiente, y las voces del socialismo liber- 
tario no son todavia bastante fuertes para expli- 
car ese engaño, para quitar la máscara al socialis- 
mo falsificado. 

¿Qué podría hacerse contra eso? Ante todo opino 
que se debieran sustituir las aspiraciones de expan- 
sión, por el culto a la organización por el trabajo 
socialista intensivo, que conduce a la cooperación 
adecuada, a la asociación. 

No soy adversario de la organización, pero soy 
adversario de la fe en el poder de la organización 
en sí y por sí. Todo trabajo necesita un empleo de 
fuerzas determinado, según las condiciones; un em- 
pleo menor es insuficiente, uno mayor es un derro- 
che de energías o es nocivo de otro modo. Esto se 
deja a un lado en la organización mecánica, po- 
niendo un miembro junto al otro, y de ese modo 
quedan inactivas incontables energías. Si el obje- 
tivo es hacer todo lo posible en pro del socialismo, 
entonces cada cual debe poner las manos en la 
masa, cada cual debe obrar, y esto no se hace sim- 
plemente en todas las tendencias la gran mayoría 
son meros miembros que sólo llegan a una activi- 
dad propia en raras ocasiones solemnes y que en 
las organizaciones de millones desaparecen entera- 
mente en la masa. El individuo se convierte allí en 
simple espectador que oye o lee como ciertos jefes 
deliberan o determinan entre ellos lo que tiene que 
hacerse, y tiene que someterse o en casos raros 
puede votar con otros innumerables individuos, qufi 
no conoce, en pro o en contra de algo. 

Esas cosas sólo puedo compararlas con la mísera 
actividad del interés deportivo, que para muchísi- 
mos consiste en presenciar con 10.000 o con 50.000 
más, cómo unos pocos ventilan una verdadera par- 

tida deportiva. Esas docenas de millares pueden 
dividirse en partidos y gritar entre ellos en pro 
o en contra, pero no ejercitan por sí mismos una 
propia actividad deportista ni pueden influenciar 
los resultados de las luchas reales y tienen qu¿ 
contentarse con lo que salga. ¿No es la misión de los 
millones de los miembros socialistas y además de 
los partidos y de los grandes sindicatos exactamente 
la misma? Pueden sostener el partido con sus coti- 
zaciones, ocasionalmente pueden elegirse las comi- 
siones ejecutivas, etc., pero una vez hecho eso no 
tienen más que presenciar, gritar hasta enronque- 
cer y obedecer sin embargo lo dispuesto por las 
instancias  superiores. 

Por tanto una similitud completa con lo que son 
las organizaciones para los que se aferran a las 
condiciones existentes, gen eralmente aceptadas, para 
los que no desean ningún cambio, las organizacio- 
nes tienen naturalmente otro sentido, precisamente 
el descrito aqui. 

Pues la Iglesia, por ejemplo, no desea ningún 
cambio, sus creyentes tampoco, y es indiferente para 
ellos cuan grandes son sus comunidades eclesiásti- 
cas, etc. Lo mismo ocurre con los partidos políticos 
que sólo cada dos años necesitan el mayor número 
posible de sufragios y toman éstos donde los en- 
cuentran. Igualmente pueden asistir como especta- 
dores del deporte los incontables millares y millares 
de simpatizantes, si no saben hacer algo mejor; esa 
es cosa suya y no se proponen ningún objetivo más 
amplio. La moda y el reclamo consiguen hacerse se- 
guir por millones, y también se ha logrado siempre 
influenciar patrióticamente la opinión pública de 
un país en casos de guerra. Todo esto demuestra 
que tal organización de masas al servicio de las 
instituciones y de los intereses existentes es un re- 
curso técnicamente práctico y natural. 

Pero justamente eso debería probar a los socialis- 
tas que quieren fundamentar una nueva sociedad 
no reconocen privilegios ni instituciones existentes, 
que tienen ante sí una lucha formidable, una lucha 
intelectual en todo caso contra la mentalidad del 
pasado, y una lucha física cuando el pasado se in- 
terpone corpóreamente en su camino, lo cual debe 
impelirlos a hacer algo más que un registro super- 
ficial de millones de personas en organizaciones 
de partido, 

(Terminará en el número próximo) 
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Los berlineses 
LOS berlineses no son amados en Alemania, y por desgracia 

no son completamente amables. Me parece que los repro- 
ches que se les dirigen pueden deducirse todos de la fal- 

ta de temperamento y de carácter. Lo que se llama la ingenui- 
dad, la cordialidad, la candidez alemana, no existe en modo al- 
guno en el carácter berlinés. Cuando madame de Stael señala- 
ba el entusiasmo como la cualidad fundamental de los alemanes, 
no había visto, o había olvidado, Prusia, y sobre todo el Spree. 
porque Koenigsberg y Colonia no son ya Berlín. En general, se 
nos ha creado en Francia un tipo de alemán todo de una pieza. 
divertido, pero muy poco verdadero: mirando mejor, se apren- 
derá a establecer diferencias. A la falta de temoeramento del 
berlinés se 'iga su ausencia de ímpetu, de fuerza creadora ins- 
tintiva, su horror del arrebato. De su falta de carácter se derivan 
la gazmoñería, la importancia exagerada de las formas; lo for- 
zado, el refinamiento, la afedación estirada o grave de las ma- 
neras, el desdén por b^en tono, el tono hastiado por vanidad, 
defecto que hace aparecer con mucha frecuencia. É' berlinés es 
sutil, orgulloso, malicioso. Sus chistes, su dialecto, tienen una im- 
portancia establecida. Lo adquirido supera en él a las disposicio- 
nes, la inteligencia al sentimiento, la receptividad a la produc- 
ción, ¡a percepción de lo general a la de lo individual. Su ideai 
es más bien negativo: la emíncipación de los prejuicios y de lo 
inmediato, la depuración del pensamiento. Su dirección y su 
fuerza es el criticismo, uno de los dos grandes órganos del des- 
envolvimiento espiritual, y del que recientemente Bruno Bauer 
ha querido hacer el único. No hay dogma en política, en reli- 
gión, en filosofía que esta crítica no haya pasado por el crisol. 
De ahí una severidad excesiva: las mayores reputaciones han lle- 
gado a veces a fracasar en Berlín. El inconveniente de esta ten- 
dencia es la sequedad, que puede ir hasta la,- aridez,- la arena 
del suelo-está en cierta correlación con el carácter de los habi- 
tantes. La grandeza de este género de espíritu es la imperiosa 
necesidad de claridad, de completo, de rigor científico y siste- 
mático: Berlín es la capital de las teorías. Dicho se está que se 
encuentran todos los contrarios en estas grandes ciudades,- una 
característica fugitiva no puede señalar sino los rasgos salientes. 
Además de los factores naturales de este carácter, hay los facto- 
res históricos: la falta de raíces seculares, el protestantismo, la 
política absoluta y 'a vara de hierro de la educación militar., 
Sería interesante perseguir esa cuádrup'e influencia, pero Mi cac- 
cia il lungo tema. 

H. F. AMIEL 

SOLIDARIDAD OBRERA 
Portavoz   de   la   Confederación Nacional del  Trabajo  do  España 

La huelga de «La Canadiense » 

(Viene de La página \) 
se el trabajo absolutamente en todas 
las casas, quedará éste suspendido al 
día siguiente, sin que ningún obrero 
tenga derecho a otra reclamación 
que el pago del jornal devengado. 

«Segundo. En las casas que hasta 
el sábado, dia 12, no hayan comple- 
tado su personal por incomparecencia 
de parte de sus obreros, los no pre- 
sentados se considerarán despedidos. 
sin derecho a reclamación alguna y 
quedando el patrono en libertad de 
contratar el personal que le haga 
falta.» 

Fueron varias las jerigonzas de este 
tipo que se publicaron por entonces, 
como una especie de globo sonda que 
trataba de quebrantar la voluntad de 
resistencia de los trabajadores, res- 
paldados por la fuerza de las bayo- 
netas que dominaban a la ciudad. 
Sin embargo, estas conminaciones no 
producían el menor efecto en el áni- 
mo de los trabajadores. Además, esta 
literatura, así como la gubernamen- 
tal, era debidamente contestada por 
las hojas clandestinas que se publi- 
caban a diario y por «Solidaridad 
Obrera», que salía con intermiten- 
cias sin que la policía jamás pudiera 
dar con el lugar en donde se impri- 
mía. Durante el curso de estas fe- 
chas, en que no salía ningún perió- 
dico, ya sea por huelga de tipógra- 
fos o bien por falta de fuerza eléc- 
trica, no se editaban más que los ma- 
nifiestos, notas y periódicos del mo- 
vimiento libertario. La plaza de Es- 
paña y la entrada al parque de Mont- 
juich solía ser uno de los lugares 
donde se repartía nuestras publica- 
ciones que circulaban de mano en 
mano con verdadera fruición, y sus 
indicaciones eran aceptadas por la 
multitud de huelguistas. 

Por entonces, se publicaron varias 
disposiciones oficiales, con el propó- 
sito de ahogar la agitación social, 
que en realidad resultaron unos em- 
plastos, puesto que las aspiraciones 
de los trabajadores sobrepasaban en 
mucho las concesiones que se otorga- 
ban por decreto. Del desbarajuste ofi- 
cial da fe que en el espacio de unos 
meses se sucedieron tres gobiernos: 
Romanones, Maura y Sánchez Toca, 
sin que lograran mejorar la situación 
huelguística, ni que pudieran dome- 
ñar el espíritu de protesta y rebeldía 
de las multitudes vinculadas en el 
movimiento libertario. 

Tanto es así, que el propio Conde 
de Romanones, pocos días antes de 
su   dimisión,   dijo  a   los   periodistas: 

— ¡Qué más quisiera yo que poder- 
me marchar! Mi natural inclinación 
a la clemencia no ha dado el resul- 
tado que esperaba. 

Efectivamente, el Conde presentó 
la dimisión y se encargó del poder 
Maura, que duró poco tiempo. Se su- 
cedieron los gobernadores y entre 
ellos Julio Amado, quien inició una 
especie de mesa redonda donde pa- 
tronos y obreros discutían sus proble- 
mas, que no sirvieron más que para 
evidenciar la dualidad irreductible de 
ambas posiciones y que quedaron 
truncadas  al  poco de iniciarse. 

Por otra parte, la honda pugna 
entre políticos y militares se iba tor- 
nando más agresiva. Los milites sen- 
tían nostalgias de las prebendas y 
gajes que antes obtenían de Marrue- 
cos. Por estas fechas el «glorioso» 
ejército español cifraba todas sus es- 

peranzas de medro en las hazañas y 
heroicidades que desarrollaba frente 
a los militantes y sindicados de la 
C.N.T. Un general cualquiera lo 
mandaban de «pacificador» a Valen: 
cia, Andalucía, Zaragoza, Barcelona, 
y al entablar alguna «guerrita» con- 
tra los sindicalistas le valía honores 
y ascensos. Así lo hicieron los gene- 
rales Barrera, Miláns del Bosch, Ar- 
legui, Martínez Anido, Primo de' Ri- 
vera... 

Pero, con todo, la agitación en Ca- 
taluña seguía indomeñable. Las huel- 
gas se sucedían unas a otras. El caso 
concreto es que el poder público pre- 
tendía resolver el problema social 
con procedimientos gastados y vie- 
jos, sin querer reconocer que había 
terminado ya la era paternal y que 
los trabajadores se lanzaban a la 
conquista plena de sus derechos, a. 
la realización de sus propios destinos. 

Aún ahora creemos que la huelga 
de la «Canadiense» fué uno de los 
movimientos más vertebrados y cohe- 
rentes que haya podido desarrollar el 
sindicalismo internacional, a la vez 
que demostró la gran eficacia de este 
medio de lucha, y que, además, fu* 
el ariete, el gran corrosivo, el crisol, 
que vino a depurar el estado mefítico 
en que se desenvolvía la vetusta y 
corrompida  monarquía española. 

JOSÉ VIADIU 
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LUZ Y SOMBRA 

Eternas variaciones sobre lo mismo 
IGAMOS de nuevo, que es pre- 

ferible repetir las cosas que ol- 
vidarlas.   Cuando   se   trata   de 

Conviene que nos afirmemos en la como las esencias mismas del pro- 
ssguridad de que el miedo al peligro greso, si es más brutal su furia en 
de  que los victimados de siempre --   el ataque y si están  mejor armados 

poner al descubierto las lacras de uncios de abajo —, desvinculándose de aquéllos que en destruirlo por la ba- 
las torpes disciplinas políticas que se cifran todas sus esperanzas, 
entorpecen sus movimientos y rom- ¿Es que, como se afirma por algu- 
piendo con la fe ciega que las per- nos, que un abismo de odios inex- 
mite esperar desde arriba el maná tinguibles separa a los hombres? ¿Es 
o la panacea, se levanten con brío en que de veras no piensan más que en 
todas  las   latitudes contra  los  males matarse?   La  apariencia   lo dice  asi. 

presente condenado sin apelación 
por las ansias de porvenir que ani- 
man a millones de hombres, vale 
siempre más pecar por exceso que 
por defecto. 

En esto, como casi en todo, las re- 
peticiones son de rigor. Son de todo 
punto inevitables. No hay quien lo- 
gre  sustraerse  a  ellas. 

¿Acaso no hemos dicho millones de 
veces que somos anarquistas, seña- 
lando los puntos fundamentales de 
nuestra concepción transformadora? 
Sin embargo, lejos de pensar que ya 
basta, seguiremos haciéndolo hasta 
el  último  soplo  de   nuestra  vida. 

Esa persistencia es el distintivo 
principal del hombre de arraigadas 
convicciones. 

Repitamos siempre, pues, aquellas 
verdades que estimamos indestructi- 
bles y eternas. No nos cansemos de 
hacerlo. Afirmémonos en la seguri- 
dad de que es saludable y prometien- 
te para el mañana inmediato de nues- 
tros principios. 

La actualidad está preñada de vi- 
vas inquietudes y de angustias san- 
grantes. Alternan en ella, entre bal- 
buceos, la duda y la esperanza. Se 
llora y se ruge. Se desea y se teme. 
El ánimo de las gentes oscila como 
un péndulo. Se buscan afanosamen- 
te los tonos rosados de un panorama 
que contrista y sacude los nervios, 
mientras hay quien pugna por exten- 
der en mayor grado todavía las ne- 
gruras. 

Teniendo por sustentáculo aque- 
llos antagonismos punzantes, absur- 
dos, en choque ininterrumpido, que 
algunos espíritus selectos, a tono con 
las supremas aspiraciones multitudi- 
narias, se desvelan por eliminar de 
la convivencia humana, pero que se 
mostrarán irreductibles hasta tanto 
no sea extirpada de raíz la causa que 
los engendra, da lo único que puede 
dar de sí. 

Los dolores de esta hora terrible 
no son debidos a meras coinciden- 
cias. Miente quien lo diga. Obedecen 
a causas perfectamente conocidas, v 
tan sólo se suprime una sombra su- 
primiendo el cuerpo que las pro- 
yecta. 

que les azotan y contra sus respon- 
sables, es la obsesión que domina 
hoy en las altas esferas. 

por Eusebio C.  CARBO 

¿Hace falta añadir que tan sólo 
aquéllos que desean perpetuar la sub- 
ordinación de las multitudes labo- 
riosas a los designios vituperables 
de. sus dominadores se niegan, por 
la cuenta que les tiene, a reconocer 
la  verdadera  causa  de  unas  angus- 

Pero la realidad lo niega. Esos odios, 
tal como se manifiestan, son artifi- 
ciosos. Los hombres se matan por 
orden. No porque hayan sentido ne- 
cesidad de matarse. Y en virtud de 
esos artificios y de esas órdenes, que 
pueden tener efecto gracias a una 
inmunda, bestial, salvaje disciplina, 
los sometidos defienden la causa de 
sus verdugos. 

¿A quién se hiere? ¿A quién se 
crucifica? El llamado a saldar la es- 
calofriante nota de sangre, de tor- 
turas, de sacrificios es siempre .'1 
mismo, sea éste, aquél o el otro el 
vencedor en la contienda. El mismo 
que  la   saldó   hace  unos  años,   hace 

NAVARRERIAS 

Entierro de un río 

L 

tías y de unos martirios que pueden   unos siglos,   hace unos  milenios.  Su 
ser evitados rápidamente? 

¿Hace falta señalar que no queda- 
rá de ellos otra cosa que el bochor- 
noso recuerdo, tan pronto los cruci- 
ficados alcen la frente de una ma- 
nera  resuelta? 

Pocas   veces   ofreció   el   oanorama 

nombre está escrito en el libro de 
los tiempos. Para él son en todas las 
é'oocas las Inevitables lacerías del 
desastre. 

Los escombros de la catástrofe son 
mercantilizados por otros. ¿Cuál será 
la parte alícuota que en el reparto 
de los beneficios obtenidos le corres- 
ponda al pueblo, fautor indiscutible 
de todas las posibilidades,  del soste- 

social  la  variedad infinita de  temas   nimiento de todas las luchas y de su 
atrayentes que ofrece ahora.  En po-   epílogo victorioso? 
eos  casos  se  mostraron   tan  al   des-      Repitámoslo,   ya   que   es   de   todo 
nudo tantas cosas de tan palpitante   punto  necesario  repetirlo.  Si  espera 

que  esa   parte  le   sea  otorgada   gra- interés a la mirada del observador 
atento, ni que pudieran servir de tan 
poderoso estímulo a las esperanza- 
doras rebeldías que dormitan en ca- 
da hombre. 

La razón y el sentimiento son so- 
licitados por los cuadros espantables 
de miseria; de sadismo, de abyección 
que llenan el mundo del uno al otro 
confín. Ayer, merced a la guerra — 
que es un simple efecto de las cau- 
sas a q'ue nos referimos más arriba 
— muerte y destrucción en todas 
partes. En todas partes piras inmen- 
sas de escombros humeantes y san- 

ciosamente por aquéllos que merced 
al sacrificio ajeno fueron vencedo- 
res, será la misma de siempre. Las 
cosas   del   pasado  iluminan   las   del 
presente. 

Sin embargo, parece que determi- 
nadas vivisecciones son de mal gus- 
to. Lo aseguran varios de aquéllos 
que   ayer  las  hicieron  con   nosotros. 

Hay quien considera  que habiendo 
guinolentos. Millones de jóvenes exi:.-   sido  objeto de  supresiones  violentas 
tencias segadas en  flor. 

En quiebra-todos los fueros del ra- 
ciocinio, las querellas son dirimidas 
por medio de las armas. Y se niegan 
a cada paso los más sagrados atri- 
butos de la vida. Y triunfa la bestia- 

la libertad en diversas latitudes, no- 
sotros, en las zonas donde todavía 
existe en mayor o menor grado, de- 
biéramos renunciar espontáneamen- 
te a ella, tanto para no estorbar a 
los  que mandan,   como  para  no ex- 

presentarlos como la resultante rie   dad, aun cuando escarnezca las más  ponernos al anatema con que se pre 
una fatalidad, con objeto de que el 
humano linaje los soporte con mayo 
resignación, constituye una gigan- 
tesca superchería. Es engañar mise- 
rablemente a quienes los llevan mar- 
cados en sus carnes y en su espíritu. 
Es un ultraje del sofisma a la ver- 
dad. Es obstinarse en seguir valori- 
zando unos absurdos religiosos que 
en ninguno de sus aspectos tuvieron 
jamás una confirmación de tipo ex- 
perimental. Es volverse estúpidamen- 
te de espaldas a una experiencia his- 
tórica de siglos. Y es, al propio tiem- 
po, una medida preventiva contra las 
temidas reacciones populares. 

altas   aspiraciones  de  unas  falanges 
estranguladas   por   la   injusticia,   asi 

mia a los reprobos. 
Hemos de negarnos a ello rotun- 

damente. No queramos que nuestras 
sonrisas al soñado porvenir degene- 
ren en muecas. Somos incapaces de 
adaptarnos a esas formas del más 
vergonzoso servilismo conocido. 

Y seguiremos ejercitando nuestro 
derecho a formular la crítica acera- 
da de las infamias de nuestra épo- 
ca mientras no seamos despojados de 
él por quienes, pensando que les 
conviene — porque saben q'ue la 
pólvora explota más cuanto más se 
la comprime — toleran su ejercicic 
todavía. 

AS aguas del Queiles son royas, embarrizadas, resonantes. 
Río de origen castellano, trae consigo lodos, euronas y 
otras inmundias de que se limpia al roce con malecones y 

puentes. Es una veta de agua achocolatada. Profundidad no tie- 
ne sino la suficiente para ahogarse el que de las aguas mansas 
fía sin saber nadar. Sólo una vez — recién venido yo al mun- 
do —, al impulso de una gran avenida, arrastró huertos, destru- 
yó bastiones, remontó casas y causó víctimas. No lo ha vuelto a 
hacer más. Ahora hablan de cubrirlo a fin de aprovechar el muro 
tudelano para la edificación, lo cual impedirá ver la junta del 
Queiles con el Ebro. Si por igual causa en Agreda le aparejan 
sepultura y en Tarazona hacen lo mismo, al río castellano, ara- 
gonés y navarro no le quedará más respiro que Cascante, con- 
tando con que no se les ocurra trazar un paseo o edificar la par- 
te de Sorban por donde pasa. ¿Y el agua para beber, acantara- 
da de leva a leva? ¿Manará la Fuente Alta si cubren también el 
río? ¿No habrá que valerse de la Fuente del Baño y beber con- 
tra costumbre su recia agua? 

¡Ay, rio Queiles, omitido en- cartas geográficas, sin puesto 
en los diccionarios, sin lugar en los catáloqos fluviales, que vie- 
nes deslizándote pasivo desde Castilla la Vieja como si tuvieras 
asma y te ^altara la respiración: que bañas tres regiones por las 
que cruzas sin hacer noche en el camino: que llegas, por fin, a 
Tudela y en e1 Ebro te descansas infundiéndote en él con tu exi- 
guo caudal, con tu generosa pobreza! Estas partidas te hacen 
tras de prodigarte hasta la exhaustez, rejuveneciendo las tierras 
asuradas y con tu hilván de agua apagando su sed: después de 
regar alcaceres y mover aceñas... 

Las mozas de cántaro se abastecían en tus riberas y trans- 
portaban tu agua de color canela a la cabeza o en angarillas, a 
fin de llenar las panzudas tinajas caseras. Cuenten los fregotes 
y «jabonazos», hablen 'as ollas en que has hervido, digan las ca- 
ballerías lo que han abrevado Si las aguas desde tu nacimiento 
pudieran reunirse formarían un mar, y el mar se compone de 
incalculables litros. Como lleven a cabo esta mala acción serás 
un río subterráneo, un río troglodítico, tú, inocente Queiles. 
¿Cuántas generaciones te han visto? ¿Cuántos años tienes? Ya 
que imposible sea calcular tu caudal, tus aguas de color avella- 
na aportadas al Ebro, ¿ocurre igual con las 'leguas que andado 
llevas? 

Sobre tí va a caer un tendal de hormigón lo tupido que 
una manta olivera para que Tudela tenga dos carreras: el Muro 
se trasformará en una calle ancha, como la de Herrerías: la 
calle vendrá de tras la Plaza Nueva al Ebro: acaso derriben las 
casas feas a esta parte, salvo la de Salinas, pasable: urbanizarán; 
edificarán: por encima de tí correrán los autos y pasearán de 
ganchete ios novios: dejarás de ser el vertedero de la ciudad, 
siendo ésta tu única ganancia: ¿Qué quieres?, son cosas de estos 
tiempos. La edificación responde, igual que todo, a normas mo- 
dernas y las casas de muchos pisos están de moda. Las poblacio- 
nes crecen considerablemente, mientras los burgos viejos, en los 
que  no hay sino miseria, se despueblan. 

Comprímete y aguanta las exequias ignominiosas que tra- 
tan de hacerte sin que se te hinchen, como antaño, las narices. 
Pide a las Náyades justicia: si te desoyen y en consecuencia fe 
ciegan, experto navegante eres y la aguja de marear conoces de 
sobra. 

Verdaderamente, tus aguas royas han movido molinos ha- 
rineros y trujales aceiteros, pero hay piedras más duras que son 
inconmovib'es. ¿Me entiendes humilde Queiles, o saco el  libro? 

PUYOL 

DESDE ÁFRICA 

Soñar es bueno 
A mi nrmgo C. Vega Alvarez. 

UENA el  poeta que  hace  vibrar 
las  cuerdas   de  su   lira   rebelde. 

vatorio mira el inmenso mundo 
sideral, el infinito; contempla t! 
mundo planetario y descubre nuevos 
astros.   Sueñan   el   escultor   que  mo- 

COSAS VIVIDAS Aún esperamos respuesta 

Le   Directeur :   JUAN   PERRER 
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CHOISY-LE-ROl (Seine) 

EN plena guerra las centrales sin- 
dicales hermanas constituyeron 
comités de enlace. El Sindicato 

de la Madera se mostró intransigente 
en cuanto a la participación en di- 
chos comités. No vamos a analizar 
el por qué de tal actitud. Los hechos 
que me propongo relatar lo descifra- 
rán por sí solos y los compañeros sa- 
carán sus conclusiones. 

Madera Socializada, por su gran 
volumen de producción con referen- 
cia a las necesidades de los frentes, 
tenía necesidad de materias primas 
y para conseguirlas se veía obligada 
a frecuentar consejerías y centros de 
control. Enumerar aquí las contrarie- 
dades, los desengaños y las humilla- 
clones recibidas sería cosa de nunca 
terminar, y si la Madera aceptaba 
ese estado de cosas era solamente 
porque se trataba de ganar la gue- 
rra. De otra forma no habría acep- 
tado poner los pies en los citados 
centros oficiales. 

Cuando los representantes de la 
Madera se presentaban para formu- 
lar sus demandas se encontraban con 
caras conocidas de patronos reaccio- 
narios que por haber sostenido liti- 
gio anterior con nuestro Sindicato se 
habían agenciado aval que con toda 
facilidad obtuvieron de la sindical 
hermana. Cuando creíamos encontrar 
amigos, colaboradores antifascistas, 
nos hallábamos ante unos verdaderos 
saboteadores que no sólo nos trata- 
ban de tú, sino que en muchas oca- 
siones nos aplicaban el trato que se 
reserva para el enemigo. De nada 
servían las protestas de la Organiza- 
ción y los compañeros nos mordía- 
mos los puños de rabia al compro- 
bar nuestra impotencia. ¡Eran ya 
nuestros hermanos de clase, pero qué 
hermanos! Esto y la ooca confianza 
que teníamos en los dirigentes de la 
otra sindical más la nula seriedad de 
los controles eran motivos más que 
suficientes   para   negar   colaboración 

por  M.   HERNÁNDEZ 

con las comisiones de enlace. 
Nuestra Organización en general 

que parecía no darse cuenta de la 
existencia de estos pequeños proble- 
mas, trataba de quitarles importan- 
cia y en más de una ocasión se nos Pero si en el aspecto social-admi- 
hizo responsables de los  mismos por   nistrativo Madera gozaba de su inde- 
intransigencia de la Madera. Al mis- 
mo tiempo, a Madera Socializada t* 
le presentaba otra cuestión: en Fe- 
deración de Industria constaba den- 
tro del Sindicato de Construcción. 
Madera y Decoración por razones or- 
gánicas, un contrasentido puesto que 
tenia que dialogar por partida do- 
ble}: con Stección Colectividades y 
Comité de Control del Sindicato de 
la Construcción; pero la Organiza- 
ción lo había acordado y había que 
acatarlo. En magna asamblea cele- 
brada en la Plaza de Toros se había 
hecho la fusión de los Sindicatos 
de la Madera y de Construcción para   sionista  se  le   comunicó 
constituir el citado Sindicato de C. 
M. y D. Madera Socializada solicitó 
su autonomía no en lo sindical pero 
sí en lo social, pues en el Sindicato 
de Construcción, M. y D. había 
secciones unas solamente controladas 
y otras colectivizadas, mientras que 
en Madera todos los trabajos eran 
socializados con economía demostra- 
da, nunca dirigida. La petición de 
Madera Socializada fué motivo de es- 
tudio y Construcción se basaba en un 
número mayoritario de cLreros con- 
trolados. Madera alegó que sindical- 
mente aportaría su concurso econó- 
mico al Sindicato general, pero qu<± 
para llegar a la constitución de una 
caja única tenían todas las secciones 
que socializarse o por lo menos a pre- 
disponerse a encauzar las conquistas 
ya adquiridas hacia la socialización, 
y como quiera que Construcción no 
se demostraba dispuesto a completar 
sus reivindicaciones, Madera segui- 
ría controlando todas sus secciones. 
Una vez más se les procuró razón -i 
las minorías. 

pendencia, en cambio tenía que acep- 
tar los acuerdos de alcance sindical, 
viéndose obligada a formar parte de 
las comisiones de enlace CNT-UGT, 
a cuyos efectos Madera Socializada 
convocó asamblea de Secciones pro- 
pias para nombrar a tres compañe- 
ros que formaran la tal comisión 
junto con tres delegados de la sindi- 
cal hermana. Se tuvo cuidado en ele- 
gir a tres elementos nuestros con la 
personalidad suficiente para no de- 
jarse absorber por los delegados de 
la sindical enlazada con la nuestra. 

Nombrada   nuestra  fracción   comi- 
la Junta 
M. y D. 
elegidos, 

central del Sindicato de C. 
los   nombres    de   nuestros 

siendo aceptados con poco entusias- 
mo a causa de su valor integérrimo 
o de su nula predisposición a dejar 
pasar posibles chanchullos ni a de- 
jarse arrastrar por las tácticas acos- 
tumbradas en el sindicalismo político. 

En el local del Sindicato tuvo lu- 
gar el acto de constitución de la Co- 
misión de Enlace CNT-UGT de la 
Madera, asistiendo representaciones 
de los comités nacionales respectivos. 
Tras las palabras de rigor Madera 
Socializada dijo a la representación 
ugetista:« Si fuimos refractarios a 
formar parte de la Comisión es por- 
que no teníamos confianza; pero an- 
te vuestras promesas nuestro recelo 
—siempre animado por los más no- 
bles deseos— desaparece y nos dispo- 
nemos a no regatear nuestro concur- 
so ya que a todos nos une el mismo 
propósito: el de ganar la guerra. 
Que no sea la nuestra una comisión 
simbólica, sino de verdadera acción 
revolucionaria.» 

Por su parte la U.G.T. hizo la 
proposición siguiente: «Ante las im- 
periosas necesidades de la guerra los 
frentes exigen refuerzos. Por lo tan- 
to, el primer trabajo a realizar por 
esta naciente comisión es el de obli- 
gar" a todos lo madereros compren- 
didos en quintas a su movilización.!) 

A lo que la C.N.T. respondióles: 
«Al quedar constituida la comisión 
ésta controla a todos los trabajadores 
de la Industria maderera; por lo tan- 
to nada más fácil que poner en prác. 
tica vuestra preocupación. Por nues- 
tra parte daremos de baja a todos los 

; compañeros en las nóminas de pagos 
cuando deban cumplir con sus obli- 
gaciones del frente y a los refracta- 
rios les retiraremos incluso el car- 
net sindical. En un plazo de 24 horas 
no quedará en nuestros talleres ni 
un solo emboscado. Si vosotros ha- 
céis lo misino el acuerdo será cum- 
plido». La otra representación acen- 
to  la  propuesta,   por  lo  cual   la   C. 

*"' que canta estrofas y alienta al dela lmágeries, el pintor, el músico, 
esclavo a destrozar sus cadenas. Sue- el físico y el químico que buscan la 
ña el astrónomo que desde su obser ■ belleza,   remedio   a   los   males;  y   e! 

— arquitecto, el ingeniero y el inventor 
que consiguen mecanizar el trabajo 
para lograr más producción con me- 
nos sufrimiento de los trabajadores. 

También el sembrador, el gañán, 
el perforador de tierras idealizan 
mentalmente sus rudos trabajos. Sue- 
ña el anarquista amplios horizontes 
de libertad y bienandanza, sueña ¿1 
preso su constante de libertad; como 
el marino que surca las aguas bajo 
los cielos, todo inmenso; igual el pi- 
loto que hiende los aires. Sueñan los 
Quijotes, elevando a los Sanchos, y 
cuantos laboran, desde su ángulo 
respectivo, por una sociedad libre. 
pacifista e igualitaria ; los que unifi- 
can la doble acción de brazo y ce- 
rebro, cuantos no esperan premio 
que adinere sus esfuerzos en pro del 
bien humano. 

Soñamos todos con la conciencia 
despierta, por en la prosa de hoy 
roñar es vida y esperanza. Lo dijo 
Calderón de la Barca: «La vida es 
sueño». En nuestra acepción es tam- 
bién presencia y opción para un ma- 
ñana mejor. Lo contrario —espíritus 
inertes, apagados— es la parálisis 
moral, es un estado de muerte en 
vida. 

No sueñan noblemente el usurero, 
el rentista, el profesional de la poli- 
tica y de la gobernación, ni los en- 
tes servidores y obedientes. Ni los 
físicos interesados en servir al Es- 
tado con ingenios diabólicos; ni los 
capitalistas, ni los pretendidos aris- 
tócratas,  ni  los  religiosos. 

No fueron soñadores o poetas, sino 
¡o contrario, los Calígula, Nerón. 
Atila, Felipe II, Fernando VII, Mar- 
tínez Anido, Hitler, Mussolini', que- 
dando Franco por agregar a la lis- 
ta. Sueño el suyo, en todo caso de 
aquelarre, de maldad, de exterminio. 
En ellos el amor es egoísmo y el 
odio placer. Ansias locas de dominio 
ambiciones de poder destructivo." 
ganas de incrementar el dolor. 

No, no son asustas: son dictad-.' 
res, déspotas, genocidas. El sueño su- 
yo es de maldad. 

Sigamos soñando nosotros en que 
eso —la tiranía resumida— el vien- 
to se la llevará. Sigamos soñando 
hasta que el estallido de la realidad 
nos sitúe en un mundo de libertad 
positivo. 

D. P. SANZ 

N.T. añadió: «Dado que todos con- 
venimos en lo mismo y vista la bue- 
na acogida que ha tenido nuestra 
proposición enfocada al triunfo de 
la causa antifascista y debido a las 
exigencias del frente aducidas por ia 
U.G.T. adicionamos: Una vez empie- 
ce a trabajar la comisión, su preocu- 
pación primera debe ser el obligar a 
los verdaderos emboscados a que 
cumplan sus deberes; a cuyo efecto 
todos aquellos madereros que posean 
carnet o aval sindical dentro de Ca- 
rabineros, Guardia de Asalto, Policía 
y Empleados en Ministerios y otras 
dependencias oficiales, se les comu- 
cará el acuerdo de la comisión de 
enlace de la Madera a fin de que a 
los refractarios de esos Cuerpos les 
sea retirado todo crédito sindical, 
pues para nosotros equivalen a afi- 
liados a la Madera donde sea que se 
encuentren». Con mal disimulada in- 
dignación fueron acogidas estas pa- 
labras nuestras. Para convencer a la 
C.N.T. la representación hermana se 
ocupó de lo imprudente de la adición 
propuesta ; pero ante la intransigen- 
cia cenetista en no retirarla, los de 
la U.G.T. dijeron no estar autoriza- 
dos para tomar tal determinación, 
teniendo que plantear el asunto a 
sus dirigentes. 

Inútil observar que tampoco esta- 
ban autorizados para proponer lo que 
les aceptamos, y lo propusieron. Así 
se les dijo. Y nosotros aceptamos v 
mejoramos el plan de evitar la exis- 
tencia de emboscados estableciéndose 
una unanimidad que no hemos teni- 
do necesidad de someter a los comi- 
tés de nuestro Sindicato... 

Se terminé la reunión con la pro- 
mesa de ellos de que nos darían la 
respuesta. Hace 24 años de ello y aún 
la esperamos. 

t$r 
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